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LÁ CREMACIÓN
El p rob lem a de dar tierra  á lo s  cad á ve­

res, sobre tod o  en  los  g ra n d es cen tros de 
pob lación , es m ateria  a e  a lta  im portan cia  
y  qu e cada  día preocu pa m ás á  la  c ien cia  
y  á las autoridades.

Para sa lvar  los  g ra n d es  in con ven ientes
3ue derivan  de los  sep elios den tro  ó inm e- 

ia to  á las ciudades, se han ideado m u lti­
tud  de soluciones.

Unos piden al em balsam am iento la  d es­
tru cción  lenta y  sin  ferm entación  del cuer­
po; los  otros establecen  ataúdes d e  c e ­
m ento, tan herm éticam ente cerrados, que
Suede confiárseles sin e l m enos rece lo , la 

estrucción  de los  restos m orta les.
Proponen otros qu e se con stru yan  n i­

ch os ae la d r illo  con stru id os en  espaciosos 
subterráneos, a n á lo g o s  á  las catacum bas. 
Quiénes asocian  e l em balsam am iento y  la 
inhum ación , y  para e llo s , antes de ser se ­
pultados los  cuerpos se les  in yecta  un l í -
Juido an ti-pu trido  y m n y  com bu stib le , y 

espuós d e  a lgu n os  añ os d e  perm anencia 
en e l terreno, los  restos hum anos así p re ­
parados, podrán  ser destruidos fácilm ente 
por e l fu ego.

APARATO GORINI 
El cuerpo en la cámara do cremación.

La crem ación  es o tro  d e  lo s  sistem as 
más preconizados. P ero la  novedad , el 
sentim iento re lig io so , los  in con venientes 
que acarrea e l escla recim ien to  de m uchos 
crím enes y  otras causas qu o n o  h ay  para 
qué añadir, han con trib u id o  á su p oca  b o ­
ga, n o  obstante ser e l m ás racion a l que 
puede aplicarse.

En A lem ania , en  Ita lia  y  en a lgu n a s 
ciudades del Norte de  A m érica , se han 
fundado sociedades de crem acionistas  para 
fom entar e l sistem a.

Las leyes ita lian as n o  autorizaban  la  
crem ación, pero  e l esfuerzo y  e l c e lo  de 
nna asociación  constitu id a  en M ilán, lo -
Saron un  decreto, en e l qu e se autorizaba 

1 c la se  de destrucción  de lo s  restos hu  • 
manos, con  ciertas y  determ inadas restric­
ciones.

Un partidario  del sistem a, A lberto  K e- 
Her, cu y o  cad áver fué in cin erado  en  1876, 
regaló á la  ciud ad  de Milán un  Templo 
Crematorio, en e l  cu a l se e jecu tan  la s ope­
raciones n ecesarias para reducir á cenizas 
*os restos hum anos.

El ed ificio  tiene cu a tro  salas. En la  p r i­
mera asiste e l p ú b lico  á la in trod u cción  
oel cadáver en  lo  que se llam a urna ó c á ­
mara de crem ación.

que con stitu ye  la  parte posterior del tem ­
p lo . C olocándose d eb a jo  de la  co lu m n ata , 
se  pueden segu ir  todos lo s  d eta lles  de la  
operación , cu y o  fin es la  com bu stión  del 
cuerpo.

Una vez ex tra íd o  éste d el ataúd, es c o lo ­
ca d o  sobre una especie  de parrillas, deba­
j o  de la s  cu a les  h ay  un  an ch o  p iló n  desti­
nado á reco jer  lo s  productos líqu idos, las 
cen izas y  dem ás residuos.

De los  aparatos crem atorios  m ás «a cre ­
ditados» u n o  es e l de l profesor G orin i que 
aparece en  nuestra p lana representado por 
d os grabados.

Se com pon e de un h orn o  A, situ ado un 
m etro  por b a jo  d e  la  cám ara  de crem ación  
C, donde e l cadáver es en vu e lto  por las 
llam as eñ  sentido lon g itu d in a l.

La boca  de la  ch im enea está en e l fon do  
d e  la  cám ara y  desciende hasta e l p a v i­
m ento F, d e  m od o qu e la  lla m a  tenga.que 
e n vo lv er  e l cuerpo.

E ncendido e l h orn o  g ra n d e  A , la  llam a 
penetra en la  cám ara  de crem ación ; des­
pu és descien de co n  lo s  productos de la 
com bu stión , por la  abertura F ,  desde don ­
de es atra ída  hacia  la  ch im enea H, des­
pués d e  haber estado som etida á  la  a c ­
c ión  d el horno pequeño G.

El cu rso  de la  crem ación  puede obser 
varse m irando por aberturas la tera les (fi­
g u r a  1.a L , L , L ) provistas d e  obturadores 
de crista l.

L a operación  dura h ora  y  m edia  ó dos 
horas, y  e x ig e  un  g a s to  de com bu stib le  de 
leña ó carbón , cu y o  v a lo r  osc ila  entre 
cu atro  y  c in co  pesetas.

VISIONES

H orno crem atorio de G orini,

lán I  e e?^a sa â se Pasa á o tra  donde es­
te* O p osita d os  en  los  ataúdes le s ca d á v e  

■ se destinan á ser quem ados. En 
JefJ í!e?a  estan la  l e0a  y  e l carbón  con  el 
"¡ístiKial en ca rg a d o  de in trodu cir  e l corn ­
os  r~ le  e u e l h orn o  y  de cu idar de cu a n - 

.  operaciones son necesarias.
J>tra ̂ P.arientes del d ifu n to se co lo ca n  en

Crem aciónen*raS S6 hacen  la s  faenas de 
v f e n a  crem atoria  está co lo ca d a  tras-

A  m i querido am igo Carlos V era.

Com enzó la  orqu esta  á prelu diar un  
v a ls  caden cioso , len to , d e  los  que arroban  
el esp íritu  sin  que esto pueda, aunque lo  
intente, sustrarse á  su m á g ico  in flu jo ; un  
v a ls  de esos qu e esclav izan do e l  o id o  con  
la  fuerza d e  su arm on ía  soberana, se ap o ­
dera d u lce  y  despótico á la  vez- de  n ues­
tros nerv ios, de nuestros m úsculos, los 
cu a les v ibran , ondulan  su jetos á la  c o  • 
rriente m isteriosa, fascinadora , rutilante, 
qu e se escapa in v is ib le  de l sonar arm o­
n ioso  de  la  orquesta , abediente a l vaivén 
s ilen cioso  de u na batuta qu e en  e l aire se 
m ueve c o n  acom pasado m ovim iento.

Una p a re ja  de ba ilarines aparece de 
pronto, volteando rápida sobre la a tercio ­
pelada  alfom bra; s igu en  á  aquella , otra  y 
otra  pareja . El lu jo so  sa lón  tiem bla, se 
extrem ece... Se ag itan  y  tintinean  los 
prism as brillan tes de la s aranas, sobre los 
qu e parece ch ocar  apretada y  finísim a 
llu v ia  de p o lv o  d iam antino. Luces y  res­
pland ores in fin itos crean  una o la  o fu sca ­
dora  que se hunde en  los  espejos, para re­
fle jar en  e llo s  poderosam ente cuanto  
alu m bran ... T odo a llí  t it ila , cen te llea , 
v ibra , su jeto  a l ritm o d el cad en cioso  vals.

G abriel, m ed io  acostado en  an ch o  y  
m u llid o  divan , m iraba con  distraídos o jo s  
los  m a gn íficos  frescos qu e e l tech o  d eco ­
raban. L a  abstracción  profunda en  que 
deb ía  d e  estar sum ido, le  apartaba, sin  
duda, de aqu el lu g a r  encantador; segu ra ­
m ente n o  se daba cuen ta  de  lo  qu e á  su 
alrededor pasaba; á no ser así ¿cóm o no 
parar la  v ista  en  las b e llas  m ujeres qu e á 
su la do  cruzaban  son rien .es, en vu eltas en 
vapiprosos tra jes de seda y  raso? A lgu nas, 
m irán dole  curiosas, buscaban  su m irada... 
V ana  tarea. G abriel en a q u ella  ocasión , 
no era u no de tantos concurrentes a l b a ile  
fastu oso... era m as bien  un  derv ich e, pró­
x im o á  caer  en m a ra v illoso  éxtasis.

De sú bito , sa le  G abriel de sn abstrac­
ción ; un c o lo r  lív id o  se extiende por sus 
m ejilla s ; su fre  su cuerpo nerv iosa  sacudi­
da, a l par que, n ótase en sus dedos fuerte 
crispadura; u n  asom bro inm enso, rayano 
a l estupor, se apodera de su rostro  y  á se -
f u ida una m arcad a expresión  de fe roc i- 

ad ... R ech in a  lo s  dientes, destiende los 
lá b ios  secos y b lan qu ecinos, y , errática  la 
m irada, se a lza del d ivan  cu a l si obede- 
deciese á u na sacudida e léctr ica ... Corre 
lu e g o  co n  adem anes de lo co , a trop e llan ­
d o  tod o  cu a n to  á  su  carrera se opone, 
m ientras de  sus láb ios sa le  silbando un 
nom bre: Irene.

L leva  alzados los  brazos, con vu lsas y 
abiertas la s m anos. Por d os veces hace 
con  a q u ellos  un brusco m ov im ien to , cua l 
si intentase desgarrar ó separar a lg o  in ­
v is ib le  para lo s  qu e estas a cc ion es  obser­
van.

Cesan de va lsar la s parejas; una gra n d e  
con fu sión  se apodera de la  con cu rren cia ... 
A lgu n os  hom bres in tentan  detener á Ga­
brie l, pero al ir  á poner en  é l la s  m anos, 
cae  rodan do sobre la  a lfom bra , com o 
m uerto.

d °  para  m i... Se desarro lló  ante m i v ista  
un  panoram a herm osísim o.

C entelleaba el m ar, r ie laba  a l recib ir 
sobre su  inquieta  superficie, bordada de 
rizosas espum as, e l beso d e  los  p lateados 
y  m e la n có licos  rav os  d el astro  de la  n o ­
ch e . L as siluetas de  u nos cuantos buques, 
dorm id os sobre sus an clas, se destacaban  
n egras  y  briosas sobre la s agu as b rilla  
doras. A lo  le jo s  cruzaba u u  ba rco  d e  v a ­
por, en vu elto  en  oscura hum areda; e l sor­
do  roer d e  su h é lice , lle g a b a  distin to  á 
m is o ídos ... L a b lan ca  estela  que dejaba  
por la  popa, burbujeaba ju g u e to n a  hasta 
qu e se con fu n d ía  co n  les  m enudos rizos 
qu e en  e l m ar form aba u na fresca y  lije ra  
brisa ... En e l c ie lo , ju n to  á  la  luna, llam ó 
m i a ten ción  una n u b ecilla  com o  am po de 
n ieve  b lan ca , irre g u la r  de form a...

No se qu e fuerza m isteriosa a tra jo  h acia  
e l la  m is pupilas, las cua les, asom bradas, 
notaron  com o  cam biaba de apariencia, 
hasta tom ar p oco  á p o co  la  d e  una form a 
d e  m u jer. D estacándose cada  vez co n  más 
brío , á la  par que se ap roxim aba h acia  
donde y o  perm anecía, la  n u b ecilla  b la n ­
ca  y  vaporosa , fué pron to  una herm osa 
jo v e n  de n egra  cabe llera , y  tr igu eñ a  

. tez ... Dorm ía; su  su eñ o debía de ser apa- 
\ c ib le  y  d ich oso, pues sus láb ios ten ta do- 
/ res, ro jo s  com o  cerezas, sonreíanse d u lce ­

m ente... Era a q u ella  jo v e n , Irene, m i Ire ­
ne, el am or m ío, la  dueña d e  m i corazón.

L a llam ó, lo co  de p la cer ... Su d u lce  son ­
risa  se co n v ir t ió  entonces, al o ir  m i voz, 
en  risa  irón ica , sarcástica ... Abrí los  bra ­
zos, qu ise estrech arla  con tra  m i pech o ... 
Una carca jad a  bu rlona  d esgarró  m is o í­
dos; a l tiem po m ism o, la  form a qu e ya  
ju zg a b a  rea l, se desvanecía  cu a l débil 
hum areda qu e esparce leve  rem olin o  de 
aire, com o  se desvanecieron  tam bién  lu e ­
g o , Tapidam ente, e l m ar, la  luna, los  in ­
m óviles buques y  e l barco  de vap or  con  
su estela  alba  y  rizosa ...

** ¥
La arm onía del caden cioso w als  to m ó  á 

posesionarse d e  m i ser; fueron  m is o jos  
percib ien do o tra  vez e l salón de b a ile  las 
in fin itas lu ces qu e lo  ilum inaban, e l in ­
tenso b r illa r  d e  los prism as do las arañas 
y  de los  espejos y  el r ítm ico  v a iv én  de las 
parejas de bailarines, qu e silen ciosas y  
fe lices  resbalaban  sobre e l terciop elo  de la 
a lfom bra ... Después m e quedó atónito, 
asom brado, cuanto  puede asom brarse el 
espíritu, para á  segu ida , casi instantá­
neam ente pasar del asom bro á la ira  más 
honda, á la  có le ra , á la  dem encia  qu e pro­
d u ce  e l ch oq u e  sú bito , bárbaro y  cru el de 
h orr ib le  desen gañ o... Vi á m i Irene ab ra ­
zada am orosam ente a l c u e llo  d e  un h om ­
bre, qu e y o  no con ocía ; un apasionado y  
profun do beso un ia  lo s  lab ios de e lla  á los  
de é l.. .  Y o en ton ces corr í, v o ló  desatenta­
do, ardiendo en cora je , atenaceado p or  los 
c e lo s  m ás espantosos h a c ia  e l s itio  en  que 
lo s  dos estaban, dispuesto á  rom per aquel 
lazo in fam e, a q u e lla  u n ión  lasc iva  y  c r i­
m ina l, aq u e lla  ca ricia , m onstruosa á  los 
o jo s  de l h onrado am or qu e esclavizaba  m i I 
a lm a...

S ólo  e l v a c ío  en con traron  m is brazos 
Irene y  su  am ante h u ían  ante m í veloces, 
sin  ag itarse , sin  m overse; atravesaban por 
en tre  la  con cu rren cia  c o n  descaro inau di­
to, co n  rapidez de fu egos  fa tu os qu e re v o - 
lotean  en ténue so p lo  de la  brisa, c o n  la  
lo ca  ce lerid ad  de fantasm a á  qu ien  sor­
prende un h ilo  d e  so l, filtrado entre las 
opacidades de  la  au rora ... G ritó, qu ise a l ­
canzarles; de pronto se enturbiaron  m is 
o jos , me fa ltó  e l aire y  e l su elo  y  caí, rodó 
sob re  la  a lfom bra.

V J
Quince d ías m ás tarde de ocurrido  este 

suceso, G abriel lo  exp licab a  ante varios 
am ig os  íntim os, lo s  cu a les  costába les n o  
p o co  traba jo  dar créd ito  á  lo  que escu­
chaban ... Traspasaba e l re la to  la s fron te­
ras de lo  rea l, para penetrar y  desen vo l­
verse en  la s extrañas reg ion es  de lo  fan ­
tá stico . La v isión , qu e v isión  fué, apare­
cid a  á  G abriel, tu v o  toda  la  traza ae un 
aviso in com prensib le , sobrenatural, que 
escapa á  toda observación , á todo  an á li­
sis.

D ijo  así G abriel:
“ 7 5  1,1 aa'  I * — No sé por qu ó se apartó m i pensam icn- 

^  Peqnpñt ♦ D?  0 0 1 * í ? deI salón  de baile. De pronto, v ím e en
1 ena ventana abierta  en la  pared - tierra  de A m érica , en lu g a r  m uy c o n o c i-

A1 term inar este re la to  G abriel estaba 
p á lid o , n erv ioso; en  sas o jo s  se p intaba e l 
espanto, m ientras por sus sienes corrían  
a lg u n a s  g o ta s  d e  sudor.

— Leed esa carta , ayer lle g a d a  á m i p o ­
der— d ijo  tendiendo h acia  nosotros una, 
tod a  arrugada , la  cua l observáram os ha­
c ía  y a  un  buen ra to  estru jada en tre sus 
m anos.

«Q uerido herm ano G abriel —  decía  la 
carta— sé qu e tu  a lm a está bien  tem plada, 
tienes fuerza y  en erg ías suficientes para 
contrarrestrar e l cru e l desgarram iento 
del dolor.

»T odo esto m e consta. A hora escucha:
»Irene, la  m u jer qu o adoras es in d ig n a  

de tí. Ha huid o co n  un h om bre, m ás en a­
m orado d e  su fortu na que de su  belleza .

»01vídala .
»Con lágrim as en  lo s  o jo s  así te  lo  ru e ­

g a  tu  herm an o,— J uan .»
S i l v e r i o  d e  O c h o a .

su fría  en  la  cu ev a  de  la  casa  una trans­
form ación  prim era para pasar á los  apa 
ra tos  á la  ten ción  reducida  de 110 v o lts . 
Así y a  la  corrien te  d e ja  de ser p e ligrosa , 
y  se puede, sin  m ás r ie sg o  que e l d e  una 
sacudida to lera b le , lle v a r  la  m ano á  los 
condu ctores. P or m ed io  d e  o tra  serie de 
transform adores secu ndarios, la  corriente 
de i  10  v o lts  se in trod u ce  prim ero en e l 
a g u a  de una bañera, ó  se lle v a  a l ch orro  
de  u na du ch a  ó b ien  a l h ilo  de p la tin o  de 
u n  g a lv a n o -ca u te r io , ó , por ú ltim o, á un  
aparato ozonizador.

E l transform ador destinado á  lo s  baños 
y  á la s du ch as es su sceptib le  d e  dar desde 
0 á 5.000 v o lts ; p ero  la  experiencia  ha en ­
señado qu e u na gam m a tan extensa es in ­
necesaria, bastando en  realidad, una fu er­
za e lectro -m otriz  v ariab le  entre 5 y  40 volts

1 16
y  una in ten sidad  d e s d e  á  de

1.000 1.000 
am peres Sólo se u tiliza , por tanto, una 
escasa parte del transform ador, lo  cua l 
es fá c il, g ra c ia s  á com p on erlo  una serie 
d e  16 carretes asociados en  tensión  qae 
perm ite la  in terca lación  á  vo lun tad  de 
u no ó  m ás carretes. L a intensidad de la 
corr ien te  es m od iflcab le  asim ism o y  de 
u na m anera casi insensible, m erced  á  un 
aparato g ra d u a d or  com puesto  de un so - 
lenoide que llev a  un  n ú cleo  m óvil de h ie ­
rro  d u lce . F in alm en te, los  e lectrodos em ­
pleados para in trodu cir  la  corriente en el 
bañ o están form ados de d iscos de carbón 
m óviles en v e z  de ser fijos, corno se a cos ­
tum bra en los  aparatos h idro-eléctripog  
com u nm ente em pleados, lo  q u e  perm ite 
la  lo ca lización  de la  en erg ía  m áxim a de 
la  corr ien te  en  una determ inada re g ió n  
d e l cuerpo, ó  bien  de difu n dirla  por toda 
su  superficie.

Fundándose en  el prin cip io  establecido 
por A rson val, segú n  e l que, las corrien tes 
alternas e jercen  en  la  n utrición  e fectos m uy 
notab les, los  autores, adoptando d ich a  
d isposición , se con sa g ra ron  a estudiar ta ­
les  e fectos en  a q u ellas  a fecciones, á las 
qu e acom paña una dism in u ción  en  los  
cam bios n u tritivos, com o  la obesidad, la 
g o ta , e l reum atism o, tam bién  la  diabetes, 
y  tam bién  en  la s en form edades causadas 
por  una depresión d e l sistem a cereb ro -es -
Sin a l, de la  que es tipo la  neurostenia. 

reen los  autores que sería prem aturo dar 
á con ocer  los  resu ltados obten idos en es­
tos casos; pero hacen  con star los  e fectos 
m u y  favorab les qu e lo g ra ro n  co n  e l em ­
p leo  de la s corrien tes a ltern as en ciertas 
a fecc ion es cután eas acom pañadas de pru ­
rito.

L os m ism os doctores han constru ido un 
g a lv a n o ca u te rio  acc ion a d o  por un  tran s­
form ador tan  pequeñ o, qu e se puede poner 
en e l m a n g o  a e l instrum ento, y , por ú l ­
tim o, han  dispuesto un  tercer transfor­
m ador p ara  la  prod u cción  d el ozon o. Este 
ú ltim o  es d e  g ra n  potencia , que puede d a - 
u na corr ien te  de 1.C00 v o lts  y  1,5 am pe­
res.

El ozon izador está form ado de trozos 
de  cris ta l, á u na de  cu yas caras es­
tá  p eg a d a  una h o ja  m etá lica . Separa unos 
trozos de o tros  un  esp acio  de a ire  d e u n o - 
2 m ilím etros, á  través de cu y os espacios 
se lanza e l  e flu vio  e lé c tr ico  que form a el 
ozon o, el cu a l sa le  a l ex terior  im pelido 
por  la  corrien te  de un  v en tilad or  a u to ­
m ático  qu e m ueve la  p rop ia  corrien te  e lé c ­
tr ica .

En e l  ozon o  p rod u cid o  de esta m anera 
se h a llan  siem pre m ezclados en  cantidad 
bastante g ra n d e  prod u ctos n itrosos; y  
con tra  la  op in ión  form u lada por a lgu n os  
m éd icos , la s  in h a la cion es  d e  aqu el g a s  no 
producen  m e jora  a lg u n a  en  los  enferm os 
de anem ia, tu bercolosis , e tc .: b ien  a l c o n ­
trario , e l  ozon o  obten id o  de este m odo p a ­
rece  h a llarse  dotad o  d e  c ierta  tox ic id a d
3ue determ ina fá c ilm en te  v értig os  y  p u e - 

e l le g a r  á  p rod u cir  la  a n g in a  y  la  bron ­
quitis. Es c ierto , sin  em b argo , qu e ta les 
accid en te  n o  son im putab les a l ozon o, s i­
n o  á lo s  gases n itrosos  qu e la  acom pa­
ñan.

L A  E L E C T R I C I D A D  í  L A  M E D I C I N A
L os Dres. G autier y  L arat han dado 

cuen ta  á la  Academ ia de C iencias de Pa­
rís de l resu ltado de sus in vestigacion es 
para la  a p licación  en  m edicina de la s c o ­
rrientes a lternas de a lta  tensión . D ichos 
señores han em pleado la  corrien te  sum i­
n istrada p or  la  Com pañía qu e ex p lota  
u n o  de  los  sectores de París, la  c u a f  em ­
p lea  dinam os del tipo  F erranti-P atin  con  
alternativas en  n úm ero de 10.000  p or  m i­
n u to  y  u na fuerza e lectro -m otria  ae 2.000 
volts .

Sem ejante corrien te  de tensión tan  e le ­
vada resu lta  ser en extrem o p e ligrosa , 
siendo, por tanto, preciso, para poderla  
u tilizar, som eterla a u na serie de tran s­
form acion es para que n o  se tom e m ás que 
la  fracción  de v o lts  y  am pere usada o rd i­
nariam ente en  e lectroterap ia . Con ta l o b ­
je to , la  corrien te  prim aria de 2.000  v o lts

E L  C O R D E R O D E  P A S C U A
Del tom o 25 d e  Conferencias Culinarias, 

de A n g e l Muro, correspondiente a l  m es de 
A bril, tom am os, con  la  ven ia  del autor, 
la s  s igu ien tes líneas:

Estam os en  u no de los  meses de l año en 
qu e se debe com er cordero. L a carne de 
este an im alito , cu an do tien e  c in co  meses 
es m u y buen  bocad o  y  n o  h a y  quien  ig n o ­
re qu e desde D iciem bre hasta M ayo, e s  la 
época  ga stron óm ica  para sacrificar las 
cr ia s  de  los  carn eros y  de la s  ovejas, que 
n o  se han a lim é n ta lo  m ás qu e co n  leche .

L u ego , tam bién , la tra d ic ic ló n  re lig io sa  
del co rd ero  pascual qu e prescribe y  hasta 
ordena qu e se com a  cord ero  en  Pascua de 
R esu rrección  y  d ías sigu ientes, aum enta 
e l consum o y  o b l ig a  á las am as d e  casa á 
buscar en su  m em oria  y  en  los  lib ros  de 
cocin a , a lg ú n  n u evo  g u iso  para con d i­
m entar la  pequeñ a res.

E l cord ero  qu e en  la tín  se lla m a  agnus, 
es un  ser irra cion a l por dem ás sim pático 
é interesante, y  de o r ig e n  poético .

Segú n  los  e tim olog istas b u có licos , la 
pa labra  latina v iene del verbo  agnoscere, 
qu e s ign ifica  recon ocer, y  co n  efecto, desde 
pequeñ o co n o ce  á su m adre. Aun no sabe 
andar y  ya  la  s ig u e  ba lan do y  con  paso va­
c ilan te .

Desde los  tiem pos m ás rem otos, y  toda­
v ía  h oy , ha sido y  es el cordero  uno do los 
m anjares m ás exqu isitos y  preferidos en 
O riente. Los g r ie g o s  lo  estim aban tanto, 
que no celebraban  festines sin  que figu ra ­
se en e llo s  com o  p la to  p rin cip al un  corde­

ro  asado. E l abuso d e  esta carn e  con sti­
tu ía  un exceso d e  g lo to n e ría  que los  P r o ­
fetas censuraban  á los  Sam aritanos. La 
carn e  de l cordero  es b lan ca , pero  g e la t i­
nosa, y  en u n  tiem po fn ó  prohib ida  por es­
ta  ú ltim a  cu a lidad , á lo s  atenienses.

En las épocas p rim itivas, cuando e l  c o ­
m ercio  se nacía  por libre  cam bio, serv ían  
lo s  cord eros de m oneda. A braham  d ió  s ie ­
te  corderos a l re y  A bim elek  en  testim onio 
de su alianza. Jacob  por un  cam p o  qua 
com p ró  á lo s  h ijo s  de H ém or les  en tregó  
doscien tos corderos.

H ay cocin eros  qu e d icen  y  sostienen  qua 
e l v erd a dero  cord ero  n o  ha de tener m ás 
de tres meses.

Nada sé de esto, pero lo  qu e sí puedo 
afirm ar, es que un  cordero  bueno y  en  sa­
zón  de  ser sacrificado, ha de tener la  carne 
d e  c o lo r  de rosa y  la  g ra sa  m uy blanca .

El cord ero  se asa ó se g u isa  entero, p or  
m itades en  e l sentido de su  lon g itu d , ó  por 
cuartos. r

L os condim en tos qu e soporta  este an i­
m a l son m u ch os y  variados. Después del 
m ás típ ico , qu e es e l asado, la  coc in a  fran ­
cesa  lo  prepara en  pepitoria , en g a la n ti­
na, en  ep igram as á  la  h ú n ga ra , en  casp i­
cias ó  desperdicios, co n  g u a rn ic ión  de to ­
da c la se  de legum bres,, gu isan tes, tom a­
tes, puntas de espárragos, fondos de a lca ­
chofas, etc., y  p or  ¡ú ltim o, en pascualina. 
qu e es el p la to  que y o  creo  deber acon se ­
ja r  en  este m om ento p s ico ló g ic o  d el co r ­
dero  de Pascua, en e l m es de A b ril en  
qu e estam os.
, Pascualina de cordero á  la  Real.—  L a cos ­
tum bre de serv ir un  cordero  entero e l d ía  
d e  Pascua de R esurrección  se ha con ser­
vado  en  F ran cia  desde L u is X IV  que hacía  
con feccion a r  el p la to  del m odo s igu ien te : 

Se deshuesa ó l  c u e llo  de un cord ero ; se 
qu ebran ta  e l p ech o  a l cu a l se le  ap lican  
la s  p a le tilla s  form an do un  paquete bien  
em bridado y  atado co n  bram an tillo , co n  
las patas, rotas la s extrem idades de los 
huesos; se su g eta  el tod o  que se re llen a  
co n  un  p ica d illo  com puesto  de carn e  da 
cord ero  recortada  y  m achacada, yem as 
de h uevos duros, pan  ra lla d o  y  tostado y  
h ierbas finas m u y  p icad as y  sazonadas 
co n  especias. Se m echa la  carne d el co r ­
dero y  se asa á fu e g o  v iv o  sirv ién do le  en ­
tero  com o  p la to  de entrada, con  u na sa lsa  
verde, ó con  un  g u isa d o  de trufas a l ju g o  
de  ja m ón . La costu m bre de serv ir e l  co r ­
dero  de este m odo— que según  la s crón i­
cas cu lin a rias no es o tro  que e l que usa­
ban  los  prim eros cristian os—en las co m i­
das rea les en  la  corte  de F ran cia , ha d a ­
do lu g a r  a l titu lo  d e  Pascualina Real, 
m an jar y  con d im en to  o b lig a d o  en  la s ca ­
sas grandes d e  F ran cia  que han con ser­
vado  las trad iciones aristocráticas y  r e li­
g iosa s  d el s ig lo  XVIII y  ostentan en sus 
escu dos la  flor de l lir io .

El co rd ero  con  tom ates re llen os se s ir ­
v e  siem pre en la  a lta  coc in a  co n  una sa l­
sa á  la U xelles .

L o  qu e le  v a lió  a l m ariscal de U xelles 
la  honra  de dar su  nom bre á  una salsa no 
fué la  d esg ra c ia  de haber perdido c o -  
“ oM . de Soubise la  b a ta lla  de R osbach , 
ni haber g a n a d o  la  d e  F on ten oy  com o  
M. de R ich e iieu . F uó sen cillam en te  por 
una an écd ota  oportunam ente contada  nor 
Saint-S im ón.

Mlle. Choin, qu erida  del g ra n  Delfín, 
ten ia  un  perrito  á  qu ien  q u e n a  m ás qu e a 
su am ante y  que á  sus prop ios padres. El 
a n im ale jo  ten ia  verdadera pasión por las 
cabezas d e  co n e jo  asadas, y  todos los  días 
la b e lla  horizontal M lle. C hoin  recib ía  d el 
m arisca l d e  U xelles una v isita  qu e se ter­
m inaba con  la  en trega  que h acía  el per­
son aje  á la cortesana, de dos cabezas de 
co n e jo  dentro de u n  pañ u elo  bordado de 
r iqu ísim a batista.

La sensible  ó in fluyente jo v e n  a g r a d e ­
c ía  ta n to  estas pruebas de cariño h acia  su 
perro, qu e c o n s ig u ió  qu e e l g e n e ra l r e c o ­
brara e l favor d e  la  coron a  después de la  
rend ición  de M aguncia.

P ero ca ta  qu e un  día m u rió  e l g ra n  Del­
fín, y  la  h erm osa  coqu eta  esperó en  van o  
la  v is ita  del m ariscal, el día s igu ien te  y  
lo s  sucesivos; en su v id a  v o lv ió  á ver a l 
m arqués de Uxelles, ni sus pañuelos de 
batista , n i sus cabezas de con e jo .

Naturalm ente, estas no eran  para e l p e ­
r ro  de M lle. Choin, s in o  para e l g ra n  
Delfín.

L A  E S T A T U A  J E  F E L I P E  III
En e l p eriód ico  L ¡ In ter  m ediaire des cher- 

cheurs e t  cu rieu x , correspon dien te al mes 
de Marzo, hem os en con trado  la  sigu ien te  
consulta :

«F ernando I d e  M ódicis o frec ió  á España 
hacer e jecu tar  la  estatua ecuestre de F e ­
lip e  III, por Juan de B olonia . Este, aun­
qu e octog en a rio , pu so m ano a l a  obra en 
1604. bu  m uerte in terrum pió los  trabajos, 
que fu eron  continu ad os por P ietro Tacca 
su  d iscip u lo . En 1616 1a estatua co losa l 
l le g o  a España, y  fuó co lo ca d a  en  la  Ca­
sa de Cam po, m ientras n o  se acaba de 
con stru ir  la  Plaza M ayor, por orden de 
l 'e lip e  III. Sin em bargo, la  traslación  no 
tu v o  efecto  hasta m ediados d e l s ig lo  a c ­
tual. En 1878 e l ayuntam iento republican o 
de Madrid la  qu itó  de la  P laza M ayor. ¡Que 
se ha h ech o  de la  estatua?»

Se con oce  que e l  Sr. E. M., qu e h ace  la 
pregu n ta , ni ha estado en  Madrid, ni ha 
h ab lado  co n  n in g u n o  de lo s  m u ch o”  fran ­
ceses qu e en  tod o  tiem po nos v isitan.

Sea de e llo  lo  qu e fuere, querem os sa ­
ca r le  de dudas, d ic ien do que la feísim a es­
tatua continúa en  la P laza M ayor, á donde 
fue devu elta  en  1874.

Ayuntamiento de Madrid



CAMBIO DE FRENTE
L a  necesidad de satisfacer la  curiosidad 

p ú b lica  co n  n otic ias  de lo s  sucesos del 1.° 
d e  M ayo, nos im pidió tom ar nota  de a lg u ­
n as  d eclaracion es conten id as en e l a rticu ­
l o  firm ado p or  el Sr. C ánovas que, ju n ta ­
m en te  con  o tros  de hom bres m uy ilustres, 
ap areció  anteayer en  la s co lu m n as de El 
L iberal.

Ya barruntábam os, al o ir  prim ero, y  leer 
después el fam oso discurso del Ateneo, que 
e l  Sr. C ánovas n o  con ocía  de la  cuestión  
so c ia l, seg ú n  está planteada en  la hora 
presente, m as qu e los  p ro legóm en os.

M ovido quizá por la prem -jra del tiem ­
p o , sa lió  d e l paso com o  pudo, ex p on ien ­
do  a lgu n a s doctrin as qu e han lle g a d o  á 
ser, por lo  d ifundidas, vu lg ares, y  acep ­
tan d o com o  cosa llan a  y  corrien te  a lg u ­
nas so lu cion es qu e constituyen , áu n  d i ­
ch a s  desde la cátedra de una corp oración  
cien tífica , verdaderos atrevim ientos.

Desde entonces ha m odificado e l Sr. C á ­
n ov a s  bastante sus ideas. Está el je fe  del 
g o b ie rn o  en e l período  d e  las re ct ifica c io ­
nes. No h a y  asunto de a lg u n a  im p ortan ­
c ia , así en  lo  p o lít ic o  com o  en lo  adm in is­
tra tiv o , asi en  lo  econ óm ico  com o  en lo  
fin an ciero , sobre e l cu a l no haya ten ido  
q u e  can tar la  pa lin odia .
'  E l Sr. Cánovas deja de  ser socia lista  y 
se  v ien e  derecham ente á nuestro cam po. 
No lo  confiesa; eso nunca . Pero con  su ac­
titu d  d e  ahora dem uestra claram ente que 
h a  estud iado en  estos dos años la  cuestión  
obrera, y  qu e retrocede  ante las con se­
cu en cia s  de sus a n tigu os  princip ios.

La Epoca  se cura en  sa lud  d ic ien d o  que 
la s  m anifestaciones hechas por e l señor 
C ánovas en  El Liberal, son la s m ism as que 
h izo  en e l d iscu rso d e l Ateneo. Podrá ser; 
p e ro  el sentido g en era l d e  aquel discurso 
y  la  ten den cia  de tod o  su  pensam iento 
p u g n a  con  e l párrafo  que cop iam os á c o n ­
tin u ación . Si n o  fuera asi, estarían  dem ás 
la s  censuras qu e en ton ces se escucharon.

L o  qu e h ay  que av er igu a r  es si e l señor 
Cánovas acepta la  reg la m en ta ción  del 
trab a jo , de acu erdo  con  las escuelas so ­
cia listas. ¿La acepta? Pues debe m antener, 
n o  en  fragm entos, sino ín tegra , la  d o c ­
tr in a  defendida en e l Ateneo. ¿No la  acep­
ta? Pues es un  defin idor que se entretiene 
en  contradecirse  á sí prop io .

A llá  v a  e l  tex to  qu e nos ha llam ado la 
atención :

«Bastante de lo  que piden los  obreros de 
verdad , d ice  e l Sr. Cánovas, n o  aqu ellos  
q u e  carecen  de o tro  o fic io  que e l d e  r e v o ­
lu cion a rios , ó tienen  éste por principal, 
puede la  sociedad  c iv il con ced erlo  m e­
d ian te  e l Estado, com pletan do por su par­
te  la  a cc ión  espontánea d e  la caridad  c r is ­
tian a , y  aprovech an do los  pocos ó m uchos 
resu ltados d é la  filantropía  ind iv idu al, que 
lla m a n  a ltru ism o a lg u n os . Casi toda Eu 
rop a , de conform idad con  esto, se apresta 
y a  á favorecer á los  obreros cu a n to  posible 
sea, y  h ace  y  hará en  e l lo  perfectam ente. 
L a  m ás próxim a y  ardua de las cuestiones 
h o y  p lanteadas es, cu a l nadie ig n ora , la 
d e  la  lim itación  del trabajo ; lim itación  
que, desde lu e g o , es m ora l, y  hasta ju r í­
d ica , siem pre que parta  de la  estim ación  
fis io ló g ica  del traba jo  com patib le  con  la 
sa lu d  en cua lqu ier edad ó  sexo. Del traba­
j o  com pa tib le  con  la  salud acá, com ienzan 
la s d ificu ltades g ra v e s ...»

Y e l Sr. Cánovas, después de sentar ol 
p r in cip io  de la  reg lam en tación , com ienza 
á  enum erar los obstácu los qu e se oponen  
á  la  práctica , con clu yen d o  por decir  que 
la  determ inación  del m áxim um  de horas 
d e  traba jo  es im posib le; qu e tam bién  lo  
es  fijar el mínimum,, que la  resistencia  fí­
s ica  es d es igu a l en  los  hom bres, y  pecaría 
de  in ju sta  la  le y  qu e ob lig a se  á tod os al 
m ism o esfuerzo; qu e n o  cree en  la  eficacia 
de  las o ch o  h oras de recreo , puesto qu e el 
b ra cero  de l cam po n o  h a d e  aunar el c u l ­
t iv o  de la  tierra  con  ciertas delicadezas 
d e l alm a, y  qu e e3 un  de lir io  pensar en  la 
supresión  d e  toda  com petencia .

En una palabra : el Sr. C ánovas d ice  que 
es  m enester hacer a lg o  en  ben efic io  del 
obrero , pero  no d ice  qu é n i en qu é form a. 
Y  obra  co m o  un  sabio a l guardar silen cio , 
p orq u e  desde e l pu n to  en que em pieza á 
v e r  d e  cerca  sus doctrinas, le  sa len  a l paso 
la s  d ificu ltades, tantas y  tan grandes, que 
se  le  enredan entre lo s  p iés y  dan  co n  ó l 
y  co n  sus p rin cip ios  socia listas de bruces 
en  tierra.

El Sr. C ánovas n o  ha estim ado c o n v e ­
n ien te  m eterse en  honduras, y  ha hecho 
b ien . Si se hubiese m etido, los  tropezones 
liabrían  sid o  m ayores.

H ubiera v isto  e l Sr. C ánovas qu e los 
p u e b lo s  tienen  capacidades, aptitudes y 
en e rg ía s  d iferentes, y  que, p or  e jem p lo , 
e l  obrero  in g lé s , en  igua ldad  de c ircu n s­
ta n cia s y  en  e l m ism o tiem po, realiza  más 
tra b a jo  ú til qu e e l obrero fran cés ó  es­
p a ñ o l.

Hubiera v isto  qu e e l le g is la r  sobre las 
h ora s  de tra b a jo  acusa una trem enda in ­
ju stic ia ; porqu e n o  sería equ itativo  ni h u ­
m an o, n i siqu iera cristiano, com parar la 
ru d a  faena a e l m inero, fa lto  de luz y  de 
v iv ifica n te  ox ig en o , con  la del obrero que 
desem peña su  o fic io  al a ire  libre .

H ubiera v isto  qu e la  le y  no tiene m edios 
d e  ev ita r qu e qu ien  se ocupa o c h o  horas 
en  e l ta lle r  ó  en la  fábrica , no se ocupe 
a lg u n a s  m ás en  su h oga r , destruyéndose 
así los e fectos m eralizadores é h ig ién icos  
d e  la  reg lam en tación .

Y  hubiera v isto , en sum a, ta les  cosas, 
q u e  n i siqu iera  qu izá habría sentado la 
afirm ación .

Con lo  que ha v isto , sin  em b argo , h ay  
bastan te para com prender que e l Sr. C á­
n ov a s  retrocede  en  sus an tig u os  a trev i­
m ientos.

Para esas tim ideces y  esos d is tin g o s  no 
s e  necesitaba ser socia lista , ni para ta l 
v ia je  a lforjas.

Quedam os en  queicasi estam os de acu er­
d o  y  en  que fuera parte  de a lg ú n  d e ta lle  
m ín im o, n o  tendríam os in con ven ien te  en 
su scrib ir  e l a rtícu lo  del Sr. Cánovas, que 
parece inspirado en  nuestras ideas.

Y  en fin: e l m ov im iento  se dem uestra 
an dando. Com o al Sr. Cánovas, du eñ o del 
g o b ie rn o  y  de la  m ayoría , no se le  ha o cu ­
r r id o  o tro  rem edio  para m ejora r  la  c o n ­
d ic ió n  de lo s  trabajadores que la  le y  del 
descanso d om in ica l qu e nadie le  a g ra d e ­
ce , sospecham os qu e se le  han acabado las 
solucion es.

los poderes públicos en demanda ds que señalen l i ­
tarte a laa horas del trabajo. Ciertamente, tal petición 
no puede traducirse en ley por ningunas O im aras 
que conozcan las facultades del legislador »

Confesión  preciosa aunque tard ía , sobre 
la  cua l deben m editar los  leg isladores 
a m ig o s  de La Epoca qu e han v otad o  por 
e l descanso de los  dom ingos.

Que v ien e  á ser, ni m ás ni. m enos que
una lim ita ción  de las horas de trabajo.*

Y con tin ú a  entre g o zo so  y  apesarado e l
co le g a :

«Pero si dicho acuerdo supone total desconfianza en 
la acción de los poderes públicos para dispe sar jus­
ticia y  amparo al proletariado dentro de lim ites posi­
bles y  razonables, creemos que los manifestantes se 
equivocan, y  que, i  m enos que los atentados de los  
terroristas, multiplicándose, no provoquen en todas

Eartes una irresistible reacción, los gobiernos de 
uropa y  las Cám aras seguirán considerando el m e ­

joramiento de la suerte y  condición de la  clase obre­
ra com o una atención y  un deber preferentes.»

De m anera, qu e L a Epoca y  sus co rre li­
g io n a r io s  aún no han sa lido de una y  ya 
están m etiéndose en  otra.

P arécense á  la  v ie ja  d e l cuen to, qu e a l 
ver  ca lla d o s  y  respetuosos á los m u ch a ­
ch os  p or  qu ienes era otras v eces  perse­
g u id a , les  pregu n taba  c o n  m u y afables 
modos:

— Pero, ch icos , ¿no m e decís nada?

Un pensam iento de El Estandarte, que 
está p id iendo la  reprodu cción :

« E l orden público es un capital que pertenece á 
todo el mundo, y  cuando m ás defendido y garantiza­
do está, m ás alto se cotiza en la Bolsa.»

Es así que lo s  fon dos se cotizan  qu in ce 
enteros m ás ba jos  que antes de venir los 
conservadores, lu e g o  saquen  ustedes la 
consecu encia . ___________

En te legram a  ofic ia l de P am plona se dá 
cuenta de haber sido h a lla d o  esp irante y 
ébrio , en  las afueras de la  pob lación , el 
je fe  d e  los  socia listas navarros.

La n otic ia  nos ha parecido d e  prim era 
in ten ción  h arto  sospechosa, y  lo  m ism o le  
sucede á  L a  Iberia, qu e d ice  con  ta l m o­
tivó :

«A lg o  misterioso es el suceso, y habrá que esperar 
nuevos pormenores para saber á qué atenernos en 
un asunto que puede revestir importancia por la c a ­
tegoría del muerto, por la fecha en que ha ocurrido 
el caso, y  por la circunstancia de haber sido hallado 
el susodicho jefe por la G uardia civ il.»

Tal creem os nosotros, y  b ien  será que el
f ob iern o pida y  pu b liqu e  in form e deta-

lados. ___________
Cavilosidades do L a Unión Católica:
«E l ministerio del Interior de la vecina República  

comunicó á la prensa d i  P arís una noticia, según la 
cual el 30 de A b r il había en Francia 21 .813 consejos 
municipales republicanos y  l í  471 conservadores.

A  la hora en au e se escriben estas líneas todavía  
no es conocido el resu ltaio  de las elecciones m uni­
cipales celebradas ayer en toda Francia .

D esde luego puede asegurarse que el día no era & 
propósito para que las clases conservadoras acudie­
ran á la lucha.

Pero sea cual fuere este resultado, ¿no es mons­
truoso que en una nación en que existen 15.471 con­
sejos municipales abiertamente contrarios á  la per­
secución religiosa y  otros muchos que no la desean, 
según sus declaraciones, exista ésta más feroz que 
nunca?»

Puede, pero h a y  otra cosa todavía  más 
extraña.

Que e l Papa, n o  obstante esa f t .r o ; p e r ­
secución. traba je  y  se esfuerzo por m eter 
en  cintura á los pre lad os qu e se insu bor­
dinan con tra  la  R epú b lica  y  sn g ob iern o .

El Resum en  pu b lica  una n otic ia  rea l­
m ente curiosa  qu e trata del a lco h o l in ­
dustria l:

«Según una resolución de la santa congregación de 
la Ioquisición romana á la consulta que la hicieron 
los reverendos prelados de M arsella y  Tarragona s o ­
bre la mezcla do alcohol al viao de la m isa, la Santa 
Sede autoriza la mezcla de alcohol al vino destinado 
para la m isa, con tres condiciones:

1.* Q u e  el aco h ol destinado á este uso sea extrai 
do del fruto do la  vid  e x  genim ine citis.

2 .*  Que la mezcla se verifique cuando el vino es­
tá en el periodo de elaboración.

3.* Q ue la cantidad de alcohol que se añada, 
ju n ta  con la que el vino posee naturalmente, 
no exceda la proporción total de 12 por 100.»

De m odo qu e de los fabricantes d e  am í­
l i c o  y  de los  falsificadores d el zum o de la 
v id  cabe  decir con  ju stic ia  qu e no puede 
recib irse

«n i e l  v in o  del Sacram ento 
v in ien do de ta les m anos».

d o  en  francos l o  que hem os de vender en 
pesetas.

P orque la  venta ja  que obtienen  los  v i­
n ateros ya  la hem os visto.

Consiste en  la  baja de 28 m illon es en  la  
exp ortación  de v in os durante e l  m es de 
Marzo.

TELEGRAMAS

ECOS POLÍTICOS
L a  Epoca, en vista  de no haber ocurrido 

Hada en la  jo rn a d a  anterior, parece com o 
q u e  lo  siente, á ju zg a r  por estas in d ica ­
ciones:

c U n o  de los acuerdos de la rounión del Buen R e ­
tiro  f  r el dia de ayer, fué el de ao  dirigirse m is  4

A yer se h izo p ú b lico  e l p ropósito  del 
Sr. E lduayen  de  no abandonar e l g o b ie rn o  
aun pasado e l  1.® de  M ayo, qu e era e l p la ­
zo  que se im puso á sí m ism o e l señor m i­
n istro  de la  G obernación .

«S ab id o  es— d ice—por o tra  parte, que el 
Sr. E lduayen , p or  m u ltitu d  de razones, se 
en con traria  m ejor fuera d e l m inisterio, 
pero  ante lo s  deberes qu e le  im pon e la 
adhesión  a l Sr. Cánovas, continu ará  en  su 
puesto m ientras lo  crea con ven ien te  el 
je fe  de l g ob iern o , y  n o  se l o  im pida e l es­
tado  de su sa lud, qu e es, p or  fortuna, com ­
pletam ente satisfactorio .»

L o celebram os.
Pero esa m anifestación  n o  s ig n ifica  que 

e l  Sr. B lduayen se queda p or  m u ch o tiem ­
p o , s in o  qu e se m archará antes del v e ­
rano.

Y' s i n o  a l tiem po.

E l Diario Español hace estas reflexiones 
sobre la  tranqu ilidad  observada e l  1 .°  de 
Mayo:

«P a ra  los temerosos, para aquellos en quienes la 
atarm a encuentra acogida fácil, el día de ayor ha pro­
ducido un desengaño completo. P a ra  los que habían 
depositado su confianza en la prudencia y  tacto del 
gobierno y las autoridades; para los q u e , sin ilusio­
nes, con perfecto conocimiento saben lo  que repre­
sentan en nuestro país e l socialism o y  el anarquismo, 
el 1 .* de M ayo ha confirmado sus esperanzas de un 
modo absoluto.»

De lo  d ich o  por e l c o le g a  resu lta  que los  
sorprendidos son  a q u ellos  en  qu ienes la 
a larm a  h a lla  fá c il a cog ida .

Y  que han  v isto  confirm adas sus espe­
ranzas lo s  qu e saben lo  qu e representan 
e l  socia lism o y  e l anarqusm o en  nuestro 
país.

Era, pues, innecesario depositar c o n ­
fianza en  e l gob iern o .

D em ostración  in d irecta  qu e h ace  La 
Epoca  d e l ben eficio  qu e nos resu lta  de  la  
e levación  de los  cam bios sobre el ex tran ­
jero :

«E s decir q u e , desde el m ám en te en qn e  aquel 
precio le  conviene al o iporta lor español, obtiene 
éste un beneficio tanto m ayor cuante al librar el pro- 
duct» neto que le resulta en Francia , descontados 
gastos, le dan más pesetas por el importe del gire 
que hace, en franco», al negociarlo en E sp a ia .

E st» lo saben todos les que realizan esas opora- 
cionts, y  no nos explicamos el empeño de hacer 
creer lo cen trario .»

Ahora só lo  le  fa lta  h acer a l  c o le g a  otra 
dem ostración .

La d e l beneficio que üos re s a l ta  p a g a a -

Agencia Fabra.

B élg ica .
Bruselas l .°  (11*18 n och e).—S egú n  des­

p ach os de L leja, á las n ueve y  cincu enta  
y  o c h o  m inutos de la n och e  ocu rrió  la 
tercera  exp losión  producida  con tra  e l coro  
de la  ig le s ia  de San Martin. Las vidrieras, 
tasadas en  ÍOO.COO francos, fu eron  hechas 
trizas, rom piéndose tam bién  los  crista les 
de la s casas en  una lo n g itu d  de 300 m e ­
tros.

Tém ense otras exp losiones, y  se ha des­
cu b ierto  o tro  ca rtu ch o  c o n  la  m echa apa­
gada .

El p á n ico  d el v ecin d ario  l ie g a  á los  l í ­
m ites de la  locura.

F ran cia .
París  2 (6 m añana).— La n och e  se ha pa­

sado co n  la  tranqu ilidad  m ás absoluta y 
s in  que ocu rra  n in g ú n  incidente.

P arís  2.— L os depachos de A rge l dicen  
qu e es ob je to  de g ra n  curiosidad  e l torpe ­
dero  ja p on és  Chis'nima, recientem ente l le ­
g a d o  á aqu el puerto.

D ich o  b a rco  está arm ado c o n  o n ce  cá n o ­
nes y .cu a tro  lanzatorpedos, y p rov isto  de 
los  m ejores aparatos náuticos.

Ita lia .
Rom a  2.— En e l Casino de la  C onversa­

c ión  de S in ig a g lia , p rov in cia  de A ncona, 
esta lló  an oche, á la s  on ce  m enos cuarto', 
una bom ba de dinam ita , causando te rr i­
b le  a larm a en toda  la pob lación .

La detonación  fué m uy gra n d e  y  produ ­
jo  la  rotura de m illares de cristales.

En e l casin o  quedaron  destrozados a l -

gunos m uebles, pero afortunadam ente no 
a y  qu e lam entar n in gu n a  d esgracia  per­

sonal.
L a p o lic ía  ha h ech o  num erosas prisio ­

nes, pero tod av ía  son descon ocidos los 
autores del atentado.

E lecciones.
P aris  2 .—Las e le cc ion es  m un icipales en 

lo s  departam entos, se h icieron  ay er  en  me­
d io  de la  m ayor tranqu ilidad  y  sin  que 
ocurriera  n in g ú n  incidente, ex cep to  en 
cu atro  d istritos d o l M ediodía, don de las 
u rnas fueron  cog id a s  p or  unos g ru p o s  de 
e le ctores , v  arrojad as a l suelo.

Esto p rod u jo  a lgu n a  con fu sión , pero  sin 
qu e se lle g a r a  á ocasionar desórdenes de 
gra ved a d .

Hasta ah ora  solam ente se con ocen  los 
resu ltados de la s  prin cip ales ciudades, 
don de casi todos los  can d idatos e leg id os  
son  d'el partido republican o.

T ran qu ilidad .
París  2.—S igu e  reinando com pleta  tran ­

q u ilid ad  en esta cap ita l y  sus cercanías.
De las provin cias n o  se han recib ido 

nuevos despachos con  n otic ias  de im por­
tancia .

París ha recobrado por com p le to  su  as­
pecto  habitual, y  solam ente en  los  c írcu  
los  p o lít ico s  se h abla  de la  jorn ada  de 
ayer.

Nueva Y ork  2.—L a tran qu ilidad  es com ­
p le ta  en  todo3 los  Estados de la  Unión.

En C h icago  se recog ieron  ayer varias 
banderas ro jas, sin  que haya qu e la m en ­
tar o tro  incidente.

Viena  2.— La n och e  ha pasado tran qu ila  
en  esta cap ita l y  tod o  e l im perio.

Bucharets 2.—La fiesta d el 1.° d e  Mayo 
h a  sido aqu í m uy tran qu ila  y  p oco  n um e­
rosa.
L a s  e leccion es  m u n icipa les en  F ran cia .

P arís  2.— En o l C onsejo de m inistros ce ­
leb ra do  esta m añana, e l Sr. L ou bet ha 
dado cuen ta  de los  resu ltados con ocid os 
de las e leccion es m u n icipa les verificadas 
ayer.

El m in istro  ha dem ostrado e l progreso 
constante d e  la  idea republicana, y  se ha 
fe lic ita d o  de qu o no haya ocurrido  n in gú n  
desórden de g ra ved a d  co n  m otiv o  de las 
elecciones.

P etardo.
París 2.— Un d espach o d s A lb i d ice  que 

du rante la  noche u ltim a esta lló  un  g ru e ­
so ca rtu ch o  de d inam ita en  una de  las ca ­
lle s  de m enos trán sito , sin  que, p or  fortu ­
na. ocasionara n in g u n a  d esgracia  perso­
n al, y  sí só lo  a lg u n o s  destrozos de poca 
im portancia.

C arreras.
Am sterdam  2.— En L euw arden  ocu rrie ­

ro n  an oche varias co lis ion es  entre los 
obreros y  la  p o licía , qu e o b lig a ro n  á la  ca ­
b a lle r ía  á in terven ir  para restab lecer el 
orden.

H onras fúnebres.
París  2.— En F ourm ies se ha celebrado 

h o y  una solem ne fu nción  re lig iosa  en 
en  su fra g io  de las v íct im a s del 1.° de 
M ayo d e  1891. Term inada ésta, unas 5.000 
personas se d ir ig ie ron  a l cem en terio , don ­
d e  se pronu n ciaron  v io len tos  discursos 
p or  e l diputado L afargu e y  otros oradores 
socia listas.

No ha ocu rrido  n in g ú n  in cidente des­
agradable .

LA COLEGIACIÓN
M É D I C O -F A R M A C É U T IC A

Estamos en un  periodo  de concentración  
de fuerzas. A l ind iv idu alism o de la s  m o­
dernas revolu cion es , se  opon e e l co le c t i­
v ism o m oderno, v arian te  m ás ó  menos 
perfecta  de los  a n tigu os  grem ios.

Do qu iera  se h a llen  in d iv idu os de aspi­
racion es y  necesidades afines, se sum an 
para pesar m ás en  la  ba lanza socia l.

Esta ad icción  de en erg ías  hom ogéneas, 
fá c il en abogados, com erciantes y  obre ­
ros, era sum am ente d ifíc il en la s  clases 
m éd ico-fa rm acéu tica s. No porqu e la  ne­
cesidad no la  im pusiese de m odo im pres­
c in d ib le , si es que, dada la  dispersión  de 
residencias de m édicos y  farm acéu ticos , y  
fa ltos  de con tacto  personal, se im p osib ili­
taba cada  vez m ás esta unión.

Incon ven ien te de ta l naturaleza h u b ie ­
re  sido insuperable en otras clases m enos 
ilustradas; pero  en  las indicadas clases, 
se trata de sa lvar, y  creem os qu e co n  sa­
tis fa ctor io  resu ltado.

El ú ltim o con greso  m éd ico -fa rm acéu ti­
co  fué e l  gén esis  de la co le g ia c ió n ; e l Si­
glo iíéd ico , su propagandista; y  lo s  subde 
leg a d os  de m edicina y  farm acia, los  que, 
con  la  adhesión  de sus com pañeros de e jer ­
c ic io , han hecho práctica  y  v iab le  la  idea.

La co le g ia c ió n  propuesta por e l C on g re ­
so m éd ico -fa rm acéu tico  se ha realizado en 
a lg u n a s  provin cias y  es de  esperar se rea­
lic e  en  las que faltan .

D espojándose, pues, la  c lase  m éd ico - 
farm acéutica  de trad iciona les apatías y 
pu n ib les pasiv idades, em prende nuevos 
h orizontes y  sa lva  lo s  h itos  qu e la  co n te ­
nían en e l retraim iento indiv idu alista .

Nuestros antepasados, g u ia d os  por el 
sen tim ien to re lig io so , se agrem iaban  ba jo  
la  ad vocación  de ta l o  cu a l santo, con s i­
g u ien d o , adem ás del fin re lig io so , e l de 
aunar y  herm anar los  intereses grem iales .

Suprim idos los  a n tigu os  g rem ios  por 
la s m odernas revolu cion es , s i bien  en  m u ­
ch ísim as esferas socia les  han d e jad o  há­
litos  beneficiosos, en  la  de la  asociación  
han  perju d icado, por hallarse  e l  hom bre 
aban don ado á la incruenta lu ch a  in d iv i­
dualista.

C olectiv idades tan  cu ltas com o  la  de los  
ab oga d os , com prendiendo los  perju icios 
qu e  les irrog a b a  la supresión  de su an ti­
g u o  c o le g io  fundado en  1595, b a jo  la ad­
v o ca ció n  de San Ibo, reorgan izaron  el 
nuevo en  1838, tratando de arm onizar la  
ló g ic a  lib ertad  profesion a l con  la  n ecesa­
r ia  d iscip lin a  de la clase.

L os notarios, por e l art. lf>5 de su r e g la ­
m ento o rg á n ico , se h a llan  o b lig a d o s  á la 
co le g ia c ió n . L os corredores de Bolsa, los 
de  com ercio  y  otras co lectiv id ad es, al 
agrem iarse llen a n  u na necesidad y  satis­
facen  las aspiraciones de sus agrem iados.

S ólo  las c lases m édicas han aparecido 
discordantes en  este con cierto . A n o  ser 
por  la suprem a necesidad qu e la sociedad 
tiene de e llas, segu ra  hubiera sido  su  des­
aparición , m ás ya  qu e así n o  ha sido, apa­
rece  m anifiesta su in coh esión , su  con fu ­
sión  y  su  ca ó tico  desorden.

Abandonados así so lo s  los  profesores, en 
la  lu ch a  por la  ex istencia , la  m oral p ro fe ­
siona l, e l decoro  personal y  la  estim ación  
propias, tienen  que posponerse en m uchos 
casos á  la s im prescindib les necesidades de 
la  v ida.

El charlatanism o, e l  m ercan tilism o y  la 
e g o la tr ía  del fa lso ó verdadero m érito, son 
fruto de ta l estado de cosas. Consecuencia 
ló g ic a  de  tam añas desdichas, la  desconsi­
deración  que g ra n  parte d e  la  sociedad 
guarda  á tan o lv id adas clases.

Su situ ación  no puede ser m ás triste. 
L os qu e en  caso  de necesidad nos con fian  
su  salud y  la  d e  los seres queridos, cu a n ­
do  ya  no nos necesitan nos escarnecen  y 
nos cercenan  ó  no p a ga n  nuestros serv i­
c ios , equiparándonos a l r iqu ísim o v e g u e ­
ro  que, g u a rd a do  con  esm ero para a lg a n a  
solem nidad , después de fum ado es a rro ja ­
do  con  d isp licen cia .

Esto es lo  qu e sucede a t ó la s  las horas 
y  tod os los  d ías á los  profesores rurales, 
com o  consecu encia  del ind iv idu alism o á 
qu e estam os abandonados.

Sin con ta ct > personal por la dispersión  
de nuestras residencias; sin  un freno que 
re g u le  nuestras m ás ó m enos leg itim as 
aspiraciones; sin  un  centro protector  para 
la  defensa de nuestros vu ln erados dere­
ch os : sin  un ju ra d o  qu e censure nuestras 
acciones; sin tem or de que la  publicidad  
de la  censura nos pueda su jetar, y  sin 
fuerzas propias para sostener e l d ecoro  y 
d ign idad  profesionales: las autoridades 
nos desatienden; los  pu eb los nos u ltro ja n ; 
los  caciqu es nos en v ilecen ; los  c lien tes no 
nos p a ga n , y  la  sociedad  en  g e n e ra l nos 
desconsidera en  lo  qu e som os y  m ere­
cem os.

Tan triste  situación  só lo  tiene rem edio  
c o a  la  co le g ia c ió n . Así com o  e l nauta, 
n á u fra go  y  jadean te, se agarra  con  a v i­
dez á la ta b la  de sa lvam en to , así tenem os 
la s c la se s  m éd icas que apoyarn os en  la 
c o le g ia c ió n  si querem os sa lir  de tan  im ­
pos ib le  situación .

La m ayor parte de nuestros m ales, de 
n osotros proceden . De nosotros m ism os 
puede venir e l rem edio. No pidam os, no, 
p roteccion es o fic ia les , qu e a l serlo  para 
n osotros, fueran  p erju d icia les  para los 
dem ás. Practiquem os, p idam os y  co n s ig a ­
m os la  c o le g ia c ió n  vo lu n ta ria  com o  pre­
lim in ar de la o b liga tor ia , é  im poniéndo­
nos un C ód igo  de m oral profesion al, nos 
regenerarem os.

A lg u n a s  provincias, bastantes partidos 
y  m u ch os de nuestros com pañeros n o  han 
respon d ido á lem a tan sa lvador; pero m os­
trém on os incansab les en  la  propaganda.

A tendida nuestra dispersión  de residen ­
cia , n in g ú n  m edio  m ás p ráctico  para la 
prop agan d a  qu e la  prensa. La prensa, sí, 
que, pa ladín  incansab le  de las buenas y 
ju stas causas, n o  ha d e  n e g a r  su concurso 
á la  nuestra.

N osotros, qu e en  varias ocasiones, al 
defender nuestros preteridos derechos, 
hem os en con trado  generosidad  en e l ilu s ­
trad o  G lobo, recurrim os una vez m ás á 
su ben ev o len c ia  que, co m o  siem pre, no 
nos faltará.

Contando, pues, con  e lla , en  artícu los 
su cesivos irem os tratan do m ateria tan in ­
teresante para la  c lase  m éd ico  farm acéu ­
tica .

Diévesis.
A ra g ón  y  M ayo de  1892.

EL 1 .° DE MAYO
Ig u a l tranqu ilidad  qu e la  de  ayer, a cu ­

san las noticias h o y  recib idas de p ro v in ­
c ia s  acerca  de la  a ctitu d  d e  lo s  obreros.

En todas partes re in a  la  paz, y  hasta los  
coch eros  de M álaga , g en te  p oco  a ctiva  por 
o fic io  y  por e l c lim a , abandonaron  ayer la 
h u e lg a  y  v o lv ie ro n  á lo s  pescantes.

Para qu ien  e l dia 1.° de M ayo h a  ten ido 
tristes consecuencias, es para e l presiden ­
te  de lo s  socia listas de Pam plona, según  
puede verse por o l  s igu ien te  te legram a  re ­
c ib id o  ayer en e l m in isterio d e  la  G ober­
nación :

Pam plona  2 (12 tard e).— El je fe  de la 
G uardia c iv i l  m e d ice  que fuerza á sus ó r ­
denes en con tró  en la s  afueras de esta c iu ­
dad un  su je to  con  pocas señales de v ida, 
qu e resu ltó ser N icolás Bernardín, presi­
dente d e  la  ag ru p a ción  socia lista  de  esta 
cap ita l, e l cu a l se h a llaba  em briagado.

A pesar de los  a u x ilio s  qu e se le  presta ­
ron , ha fa lle c id o  en  e l h osp ita l á la s  o ch o  
de  esta m añana.

El ju zg a d o  entiende en  e l  asunto.
*« *

L o  qu e no nos ex p licam os bien  son las 
insinuaciones de un  c o le g a  de la  noche 
acerca  de si e l fa llecim ien to  del compañe­
ro  Bernardin es m ás ó  m enos m isteriosa.

Creem os qu e e l soc ia lism o no gu sta  la 
a fición  a l a lcoh o l.

U  ESPOSIClOfl I R T l S T i : »  £ I.IDUSTR’ AL
La proposición  re la tiva  á este asunto, y  

que anteayer quedó depositada en  la m esa 
del C ongreso, d ice  asi:

«L os (diputados qu e suscriben ru eg an  al 
C on greso se s irva  acon sejar a l g o b ie rn o  
de S. M. la  con v en ien cia  de im pedir por 
cuantos m edios le  con ced an  la s le y e s  o r ­
dinarias, in terpretadas en  e l m ás la to  sen ­
t id o  qu e pueda darse a l art. 84 de la  Cons­
titu ción , la  con cesión  o torg a d a , co n  m o ­
t iv o  del Centenario de l descu brim iento de 
Am érica, d e  terrenos d el P arque de Madrid 
para fines que. á ju ic io  de los  firm antes, 
n o  só lo  no están com prendidos, sino que 
con tra ría n  el decreto  ae 6 de  N oviem bre 
de 1888, e la va d o  á le y  p or  la s Cortes Cons­
tituyentes, ced ien do al A yu ntam iento de 
Madrid la  a n tigu a  propiedad  de la Corona 
denom inada R ea l S itio  d e l Buen R etiro .—  
P alacio  d e l C on greso 29 de A bril de 1892.— 
Marqués de S a rd oa l.—G. d e  A zcárate.—  
José Canalejas.— Conde de M alladas.—Mar­
qu és de Cubas.—R am ón N ocedal.— S eg is­
m undo M oret.»

El art. 84 de la C onstitución , en  su  n ú ­
m ero 3.°, establece la  « in terven ción  del 
rey , y  en  su  caso  de las Cortes, para im -
Ciedir que la s  d iputaciones p rov in cia les y  
os ayuntam ientos se ex tra lim iten  de sus 

atribu cion es en p e r ju ic io  d e  lo s  intereses 
g e n e ra le s  y  perm anentes.»

Ahora b ien : ¿existe esa oxtra lim itación? 
No l o  creen  así m uchas personas, pues 
acerca  de la s atribuciones de lo s  a y u n ta ­
m ientos determ ina e l art. 72 de la  ley  m u ­
n ic ip a l qu e es de la  ex clu siva  com peten cia  
de lo s  ayu ntam ientos e l g o b ie rn o  y  d ire c ­
c ión  de los  intereses de los  pueblos, cu a n ­
to  te n g a  re lación  co n  e l estab lecim ien to 
de serv icios  referentes a l a r re g lo  y  ornato  
de la  v ía  p ú b lica , com odidad  é h ig ien e  
de l v ecin da rio , entre los  qu e figu ran  los 
paseos y  arbo lad os (núm . 4.°), y  las ferias 
(núm . 6.°), cu y o  carácter  pudiera darse á 
la s  E xposiciones N acionales.

Creem os, por ta n to , qu e e l g o b ie rn o  no 
podrá  acceder á lo  qu e se p id e  en  la  e x ­
presada proposición , pues carece  d e  fa cu l­
tades para e llo , y  no dudam os que lo s  c o n ­
cesion arios de la E xposición  ten drán  m uy 
en  cuenta para hacer sus in sta laciones los 
intereses y  la com odidad  de lo s  vecin os  de 
Madrid.

LO D E L  R E T I R 3
A lo  que se v ien e  d icien do del R etiro  y 

de la  E xposición  A g r íco la  é Industrial, 
contesta  lo  s igu ien te, en  e l Diario de M a­
drid, e l Sr. A lba  Salcedo:

«Que es in exa cto  que lo s  in iciadores de 
la  E xposición  hayan  pensado en  privar al 
p u eb lo  de Madrid del parque del Retiro, 
n i ahora, co n  m otiv o  de  las obras que a llí 
se rea licen , n i con  ocasión  del certam en  
qu e en  é l se ha de verificar.

Que tam poco es c ierto  qu e se haya p e n ­
sado acotar n in gu n a  zon a para privar del 
libre  tránsito e l em plazam iento en qu e se 
establecerán  las insta laciones, ni desde la 
puerta de Madrid hasta e l la g o ,  ni desde 
e l paseo de las estatuas a l Parterre, n i los 
bosqu ecillos , n i la s  p lazoletas, ni la s  ave­
nidas, ni nada.

Y finalm ente, qu e no es ex a cto  que para 
v isitar la  E xposición  durante e l  día ni 
para recorrer e l Parque en  todas d ire cc io ­
nes, ni para que e l p ú b lico  u tilice  á su 
p la cer  a q u e llos  sitios, se haya dispuesto 
por e l com ité  e je cu tiv o  de la  Exposición 
nacer p a g a r  entrada a lg u n a , n i ch ica  ni 
g ran d e. Esta, añade, la satisfarán, com o 
es natural, los  qu e qu ieran  penetrar en 
las g a ler ías , y  en  ta l form a, qu e no te n ­
drá precedente en  n in g ú n  certam en  co n o ­
c id o .»

Ig u a les  son nuestras n otic ias , é  igua l 
continú a siendo nuestra sorpresa ante* esa 
cruzada póstum a.

L A  F I E S T A  D E L  D O S  D E  ¡ M Y O
Am aneció el dia de ayer to ld a d o  y  apa­

c ib le , pero  á pesar de qu e esta circunstan ­
c ia  con v idaba  á los  m adrileñ os á visitar 
e l m onum ento d e l Dos de M ayo, sin  sentir 
la  m olestia  de los  ardientes rayos del sol( 
no fué tanta com o  en  otros  años la concu ­
rrencia que durante las prim eras horas de 
la m añana se dejó  ver  on  lo s  paseos del 
P rado y  d e l Retiro.

R eunidas en la  Casa C onsistoria l las cor­
poracion es y  com isiones que debían  figo 
rar en  la procesión  c ív ica , á las diez en 
punto se pusieron en  m archa, dirigiéndose 
á  la  ig le s ia  cated ra l, don de se ce lebró  so­
lem ne m isa de Reauiem.

En e l cen tro  de la  ig les ia  alzábase ma­
jestu oso  y  artístico  ca ta fa lco , ostentando 
en  su  parte superior dos urnas cinerarias 
dedicadas, respectivam ente, á la  memoria 
de  los  va lerosos Daoiz y  V elarde. L a parW 
in ferior d e l ca ta fa lco  estaba adornada con 
m u ltitu d  de coron as. ^

El señor ob ispo  de M adrid -A lca lá  ofici° 
de pontifica l, con tribu yen d o á la  solem­
nidad del a c to  una escog ida  orquesta . .

C on clu ida  la  m isa, ocu pó la sagrada ca 
tedra e l reverendo padre de la  Compañi» 
de Jesús D. M anuel José P roaü o, pronoB ' 
c ian do u na oración  tan  n otab le  com o  l 'e'
na de u nción  e v a n g é lica  y  patriotism o 

Inm ediatam ente la com itiva  se puso a« 
n uevo en m archa, con  d irecc ión  a l  monü' 
m entó de l Prado, p or  e l  orden  siguiente- 

P iquete de ca b a lle r ía  de  la  Guardia ci­
v il, a co g id o s  de San Bernardino, lo s  de J» 
Casa H osp icio , los  n iños d e l C oleg io  “ 
San Ildefonso, los  in vá lid os  del ejercí1*  
la  S ociedad  de V eteranos de la  M ilicia u» 
c io n a l, lo s  parientes d e  la v íctim as a# 
Dos de Mayo, los  a lca ld es  d e  barrio. * 
señores je fes  y  ofic ia les de l e jé rc ito  v a 
m ada, los  a ltos  fu ncion arios del Esta® 
la  D iputación  p rov in c ia l, y  los  señores» 
putados y  senadores; m archaban á coj> y 
n u a c ió n 'lo s  m a cerosd e l Ayuntam ien ‘° l# 
la  C orporación  m u n icipal, qu e cerraba , 
com itiva , llev a n d o  su  presidente á la ,g 
rech a  a l cap itán  g en era l, y  á la 
a l inspector g e n e ra l d e  A rtillería , “®* ju ­
nando e l co rte jo  co n  una co lu m n a oe 
ñ or com puesta de los  cuerpos de la S 
n ic ió n . . - o ha va-

L a carrera de la  procesión  c ív ica  “  |jej 
riado este año, d irig ién dose  por la^ toCha, 
de Toledo, P laza M ayor, Gerona, -, ¿ a0
Carretas, Puerta del Sol, C a r r e r a  .  0 ¡ 

Jerónim o al Prado, donde se incorp 
cab ild o  p a rro q u ia l. coS'

A lrededor d el m onum ento, s0° tó Qdose 
tum bre, se c o lo có  la com itiva , can 
un  so lem n e responso. , ju rarse8* 

La co lu m n a ds h onor h izo la s d e -- 
de ordenanza c o n  toda Pre.c ls l0 „V,aller¡a * 

L as tropas de in fantería , cao  
artillaría  desfilaron  por delante

1
t
i

t
z
t
A
e

n
8
P
a

c
c

la
l í
m

cc
ps
Ul
ct
D.

cc
se
di
de
li;
ci

ci;
11:
PC
Sa
rr
r r
Ri

Sil

do
mi
qu
ne
da
las
no
ba
nos
bai
poi
en
dic
ord
del
Un
los
zac

E
en

L
rre
y i :

D
ron
cad
qui

E 
acó 
de s 
con  

E 
t ig i  
á pi
pañ 
tire 
cab> 
íaro 

El 
el p 
pon: 
tim ; 
v ico 
cení 

Ll 
emp 
lem: 

Di 
años 
ga d

El
reun
síndi
conc
derei

En
cuer
apro

El
Cicio

« 110 trímt
éin d  

Loí

comii 
Sr. Cs
to pa 
reses

Prc 
Aran 
fia pr

¿ Eaae mr
Ííobl 

Su 
«laci; 
hs de 
Jai, i 
■ació:

e irn
i i T¿

P ría i  (i
Cei 

j °  se¡ 
dada,

laPr®
^aa,

£°Qst 
Sia i ]

Ser. 
s Los

Ayuntamiento de Madrid



num onto qu e guarda  
héroes.

la s cañizas de los

•arias, 
¡noria 
liarte 

i a con

Ea la  ig le s ia  d e  la  E ncarnación  se ce - 
labraron  tam bién  solem n es honras fúne­
bres por las v ictim as del C a llao y  de la 
ú ltim a  g u erra  c iv il.

E l tú m u lo  co lo ca d o  en  e l cru cero  del 
tem plo , ostentaba, entre banderas e n la ­
zadas, una coron a  de flores, en cuyas c in ­
tas n egras se le ían  estas palabras: Callao, 
Ablao, qu e g lo r ifica ro n  nuastros m arinos 
en  1836.

A lrededor d el tú m u lo  h abia  tro feos de 
m arina d e  gu erra , p a bellon es de arm as, 
ga lla rd etes, lanzas, faroles de situación , 
proyectiles , baldas d e  com bate, com pases, 
ag u ja s , cuadernales, etc.

O fició e ls e á o r  ob ispo  de Tam aso, p r o v i­
cario  g e n e ra l castrense, y  la  con cu rren ­
c ia  fuó m uy num erosa.*

La asociación  de lá  Cruz R oja , s igu ien d o 
la  costum bra estab lecida  desda e l año de 
1 8 6 1 . ce lebró  tam bién  solem n es honras fú ­
nebres en  la ig le s ia  de la s  M aravillas.

Después de la  solem ne m isa de Reauiem, 
co n  v ig ilia  y  responso, en  cu y o  acto  tom ó 
parte una b r illa n te  orquesta , pron u n ció  
una n otab le  oración , a lusiva al acto , el 
cu ra  prop io  de la  parroqu ia  d el Carmen, 
D. Manuel Uribe.

El pórtico  de l tem p lo  estaba adornado 
co n  r ico s  tapices, preciosos cuadros re p re ­
sentando heroicas escenas d el in o lv id ab le  
d ia  de l D os de Mayo, y  co n  un sinnúm ero 
de artefactos y  ú ti les de cam paña que u ti­
liza en  caso  de g u erra  la  carita tiva  a s o ­
cia c ión .

Por la tarde, á la s  cuatro , sa lió  la  a s o ­
c ia c ión  procesionalm ente de las M aravi­
lla s  (h oy  parroquia d e  San Justo), pasando 
p or  las ca lle s  da la  Palm a A lta , A ncha de 
San Bernardo, Pez, San R oque, Luna, C o ­
rredera Baja, P laza de San Ildefon so, C o­
rredera A lta , F u e n ca rra l, Carranza v  
R uiz.

Hé aqui el orden  qu e l evaba  la  p roce - 
sióna cív ica :

Piquete de la  G uardia c iv i l,  estandarte 
de la orden, cam illeros  llev a n d o  siete c a ­
m illa s, m úsica de San Bernardino, boti­
quines condu cidos p or  los  socios , b o tiq u i­
nes de cam paña co lo ca d os  en m ulos, ban­
da de m úsica del H ospicio, cestos co n  h i­
las y  venda jes form ando caprichosos ador­
nos, coron a  de la orden  itera d a  en  una 
bandeja por d os socios , m ú sica  de vetera ­
nos n acionales, cu y os in div idu os estrena­
ban v istosos uniform es; carru aje  tirado 
por cu atro  ca b a llos  con  pen achos n egros 
en  e l  cu a l iban co loca d as las coron as d e ­
dicadas a las v ictim as; presidente de la 
orden con  la  ju n ta  d irectiva ; presidencia 
del ten ien te de a lca ld e  del d istrito  de la 
universidad, Sr. R incón , acom pañado de 
los  d iez a lca ld es  de barrio  y  piquete de ca ­
zadores, co n  m úsica.

En la  c a lle  de Ruiz se can tó un responso 
en el m ism o sitio  en  qu e espiró Velarde.

L os ba lcones de todas las casas de la  c a ­
rrera estaban vistosam ente enga lan ados, 
y  la  con cu rren cia  fué extrardínaria.

Desde las siete de la  m añana se ce lebra ­
ron  m isas en la  ca p illa  provision a l c o lo ­
cada en  M onteleón, don de estuvo e l Par­
que de A rtillería .

*
En la  M oncloa verificóse  tam bién la  

acostum brada cerem onia  que, es dentro 
de su m e lan có lica  sen cillez , m ás tierna v 
con m ovedora  qu o las oficiales.

En e l escaso trozo qu e subsiste de la  a n ­
t ig u a  tapia y  que está h o y  lo  m ism o que 
a  prin cip ios de s ig lo ,  aparecían  sobre un 
paño n egro  las ca la veras de a lg u n o s  m ár­
tires de la Independencia que fueron  ar-

eQ a3 uel sitio  á  la ca ida  d e  lalarde del Dos de Mayo.
El pu eb lo  cubrió  de m odestas lim osnas 

ei paño, o y ó  con  piadosa em oción  e l re s ­
ponso con sagra do  á la s a lm as de las v ic ­
timas, y  acom pañó lu e g o  á la  com itiva  c í -  
v ico -re h g io s o  hasta la  puerta de San Vi- 
cente.

L lov izn aba, y  la  tristeza del oscurecer, 
em panando las arboledas revestía  de s o ­
lem ne grandeza  el acto .

D ijórase qua n o  habían  tran scu rrido 84 
anos, sino m u y pocas horas, desde la  acia ­
ga  de lo s  fusilam ientos.

ROTIGIAS GENERALES
El sábado term inará en  esta ca p ita l la  

reunión  de los  g rem ios  para la  e lección  de 
síndicos y  c lasificadores. Hasta ahora han 
concurrido 19.000 in dustria les á e jercer  su 
derecho de e lección .

- — „„En e l Primer e je rc ic io  d e  oposiciones al 
tando cuerpo de abogados del Estado han sido 

aprobados 40.
cicio.'ÍU0V03 com enzará 01 segu n do  e je r -

H oy  empezará" la  cobranza del cuarto 
b im estre d e  la s con tribu cion es territorial 
e industrial.

Los a lum nos aspirantes á in greso  en  la 
Escuela P olitécn ica , nom braron  ayer una 
com isión que, presid ida p or  e l cated rático  
or. Laceres, v isitará a l m in istro  de Fom en­
to para g estion ar en fa v or  de sus in te ­
reses.

P roblab lemán te sa ldrá la  corte  para 
*ranjuez en  los  prim eros d ías de la  sem a­
na próxim a.

N a v e g a c ió n  aérea .
, En B arcelona, un  jo v e n  qu e g oza  fam a 
je m atem ático, asegura haber resu elto  el 
problema de la  n a v ega ción  aérea.

Su p royecto , qu e ha rem itido  á la  aso­
la c ió n  de inventores, constitu ida  en  P a- 
**5 desde la  ú ltim a Exposición  in tern a cie - 

ha m erecido de a q u e lla  docta  c o rp o - 
da j n ' a &raQ m edalla  d e  oro , acom paña 
“«  ae un  razonado d ictam en , fe lic itan d o 
[ inventor, y  creyen do  que, de realizarse 

p r o y e c t o ,  puede dar los  resu ltados ape-

tríP *Qvent ° r tiene e l propósito  de  dem os- 
d¡>J prácticam ente cuanto  antes, la  v e r - 

de su  aseveración .
«C elebrarem os qu e e l é x ito  la  coron e  y  
^ d a s  UUa de  tantas esP0ranzas defrau -

la ^ c e d e n te  de la  H abana fon deó ayer á 
in s"® 3 de la  tarde, en  e l pu erto  de la  C o- 

e l  vap or  correo  R ein a Cristina.
5 f f / er 113 debido sa lir  en  Cádiz por vez 
Con*?,era a l m ar el vap or  Jaoquln Piélago, 
Sia n' * n los  A stilleros de la  Com pa- 

5 jrasatlan tica .
§ erst«  barca se destina á la  lín ea  da T án-

en  la produ cción  de azúcar, han n om b ra ­
do  ayer tarde una com is ión  perm anente 
en ca rg a d a  de con tin u ar g estion a n d o  todo 
l o  re la tiv o  á a q u ella  industria.

Ha sido trasladada á L iria , desde V illa - 
g o rd o , la jita n a  Teresa Bustam ante, m e jo ­
rada notab lem en te da la  herida que se in ­
firió  en  e l cu e llo .

En C astrobal se ha descubierto una es­
pecie  de su cursa l de la cu a d rilla  de b a n ­
d id os qu e opera en V a lla d o lid . A un  licen ­
c ia d o  de presid io qu e reside en  aqu ella  
v illa , le  ha sido sorprendida una corres­
pondencia  sobre situación , entradas fá c i ­
les y  dem ás circu n stan cias de a lgu n a s ca ­
sas, re la c ión  de la s personas consideradas 
co m o  de d in ero, p la n  para una acom etida 
proyectada  para un  d ía  bien  p róxim o v 
otros docum entos qu e ponen  bien  c la ro  él 
vasto  cam po de  operacion es y  e l g rande 
núm ero que c o m pone la  tem ida partida.

En pocos d ias han  desaparecido d e l pue­
b lo  da Pedro Martínez (G ranada), co n  sus 
respectivos n ovios, seis púdicas don cellas, 
las cu a les  han debido fabricar su n ido de 
am or tan  o cu lto , qu e n o  ha sido p osib le  
en con trarlo .

L os v ecin os d e l p u eb lo  están esca n d a li­
zados por la frecu encia  c o n  qu e se re a li­
zan las fu g a s  a m orosas.

T elegra fían  a l gob ern a d or  de Córdoba 
d icien do qu e ju n to  á la  astación  de Chorro 
en  la  de M álaga, ha descarrilado  u n  tren 
de  m ercancías.

No han ocu rrid o  d esg ra c ias personales. 
Carecen por fortuna de fundam ento las 

n otic ias qu e ha dado un  c o le g a  de p ro ­
v incias, respecto á que en  Madrid haya 
epidem ia variolosa .

C ertificados d e  origen .
La com isión  de ag en tes  de Aduanas de 

Barcelona, qu e se h a lla  en  M adrid, llev a  
m u y adelantados sus trabajos.

En prin cip io  ha obten ido la  p rórroga  
qu e pedia para la  ap licación  del decreto  
d e  H acienda referente á  los  certificados do 
transito, y  cree qu e n o  será d ifíc il que 
se recon ozca  la  irresponsabilidad de los  
agen tes en  lo  qu e atañe á los certificados 
de o r ig e n  contra  lo  que e l decreto  esta­
blece.

L a  d in am ita  en los  cam pos.
j ° V0n de Mieres (Oviedo) qu e se h a ­

lla ba  apacentando gan ado, en con tró  un  
cartu ch o  de  d inam ita  qu e esta lló , destro­
zá n d o le  am bas m anos.

F ué preciso  am putárselas en  e l h osp ital 
P rovincial.

Continúa las fiestas de Santa Cruz de 
Tenerife con  g ra n d ísim a  brillantez.

La p ob lacion  está invadida por m illares 
de extran jeros y  e l entusiasm o aum enta 
p o r  m om entos.

H oy ha sa lid o  una com itiva  a legór ica , 
cau san do la sorpresa g e n e ra l por su m a g ­
nificencia .

La E xposición  d e  A g ricu ltu ra  es m uy 
v isitada , y  los  e lo g io s  son  gen era les  por 
sus ricas y  variadas co leccion es.

A n oche hubo retrata m ilitar qu e resu l­
to  g ra n d iosa , m ereciend o unánim es a p la u ­
so s .

Inm ensa m uchedum bre acu d ió  después 
a contem plar las ilu m in acion es de la  c iu ­
dad, d istin gu ién dose, entre otras m uchas, 
las d e l g o b ie rn o  c iv i l, ayuntam iento, con ­
su lados ia g lé s  y  a lem án  y  e l Parque de 
in gen ieros.

L a a g lom era ción  da g en tes  en  ca lle s  y  
p lazas era tan g ran de, qu e h izo m uy d ifí­
c i l  e l  b a ile  popu lar.

A la s o n ce  de la  m añana se  ca y ó  á 'a  
c a lle  desde e l b a lcón  de la  casa núm. 26 
de la c a lle  de Serrano, un  fon tan ero  que 
estaba trabajando, p roducién dose una g r a ­
v e  herida en  e l espalda.

En estado p oco  satisfactorio , faé co n d u ­
c id o  a la  casa de socorro .

Esta n och e , á las n ueve y  in 3dia, dará 
en  e l A teneo do M adrid e l señor m arqués 
de Lem a, la  48 con feren cia  sobre e l des­
cu b rim ien to  de A m érica , qu e versará sobre 
e l tema.

«L a  Ig le s ia  en la  A m érica española».
En breve  se acordará  p or  e l señor m inis ­

tro  de la G uerra e l expediente re la tivo  á 
o rga n iza c ión  de lo s  m ozos de escuadra de 
Cataluña, de una m anera a n á lo g a  á la  de 
los  m inones de  Vizcaya.

Se ha reun ido en  e l m in isterio  de F o ­
m ento la com isión  segu n da  de la  g en era l 
de la  Exposición  de C h icago , b a jo  la  pre­
sidencia  de D. José de Cárdenas, habiendo 
ap robado las instru ccion es para los  e x p o ­
sitores, de con form idad  con  las publicadas 
en C h icago , y  com ezando la  traducción  
de la  c la s ifica c ión g en era l de productos.

Manana m iérco les, á la s  n ueve y  m edia 
de la  n och e , dará una con feren cia  en el 
Centro del E jército  y  de la  A rm ada e l o fi­
c ia l de A dm in istración  de la  Arm ada don 
R icardo  Obertín, qu e disertará sobre «T e ­
m ores in fun dados en  e l orden  econ óm ico .»

La Sociedad Española de H ig ien e  c e le ­
brara sesión  c ien tífica  y  p ú b lica  para c o n ­
tinuar la  d iscu sión  d el tem a «H ig ien e  de 
lo s  cem en terios», h o y  martes, á la s  nueve 
de la  n och e , en  su  lo c a l,  M ontera, 
b a jo . ’

in stru cción  y  y  a l fiscal de esta A udiencia 
e l a trop e llo  de qu e ha sido v íctim a por el 
ju ez  m u n icipal de l in d icado  pueblo.

L a  in fe liz  Am alia sufrió una contusión  
en  la  parte in terna y  superior de l m uslo 
derech o, producida par una patada con  
honores de coz  qu e le  propinó e l juez de 
Cartaya.

Suponem os qu e e l  d ig n o  señor ju ez  de 
in stru cción , en vista de la  denuncia  que 
ayer le P rodu jo  Am alia C elestino, habrá 
com en zado á *
su m ario .»

Los_autoras del tim o sigu en  siendo p o r ­
tugueses, es decir, desconocidos.

— En la  c a l le  de la Reina, esquina á la 
dal C lavel, le  robaron  un a lfile r  de oro 
de la corb a  al ten ien te fisca l de esta A u­
d ien cia , D. Pedro A lon so  Cabareda. El r a -  
te r illo  se m arch ó m uy fresco con  la  a lh a ­
ja , no habiendo Sido capturado después.

Eran la s o ch os  de la  noche.

instruir e l  correspondiente

Nos escriben  de A riza la que en la  e o - 
m arca  han h ech o  bastante daño las ú lt i­
m as heladas; las pérdidas se ca lcu la n  en 
una cu arta  parte  de la  cosech a  de vino.

En la  estación  de P izarra (M álaga) han 
sino arro llad os por un tren d e  m ercancías 
dos m u ch a ch os qu e estaban ju g an d o .

Uno de e llo s  quedó m uerto en el acto , y 
e l o tro  resu ltó  g ra vem en te herido.

Ha lle g a d o  á  B arcelon a  para asistir  á 
la fiesta de los  ju e g o s  florales, de cu yo  
con sistorio  es m antenedor, e l in sign e  n o ­
v e .is ta  D. Jo3é M aria de Pereda.

Un su scritor de  Ubrique (Cádiz) nos es- 
m anifestando quo, á pesar de los 4.000 du ros presupuestados por e l a y u n ta ­

m iento para la  reparación  del cem enterio, 
continua éste en  e l m ism o estado ru inoso, 
o frecien do lib re  entrada á los  an im ales 
que en  g ra n  núm ero c ircu la n  por los a l ­
rededores.

Una condena.
, En la  A udiencia  de San Mateo (Caste­
lló n ) hase v isto , en  ju ic io  por ju rados , la 
causa con ocid a  por e l Crim en de Cervera.

E l h ech o  fué una cru e l ven gan za  entre 
fam ilias vecinas, de la  qu e resu ltaron  v íc  -  
tim as Bautista B a lagu er, su  esposa Josefa 
&anz, y  sus h ijos  Sebastiana, de c in co  años 
de edad, y  E nrique, de añ o y  m edio.
_  Da estos cuatro, e l  m atrim onio y  e l n i ­
ño fueron  m uertos, m u tilados y  quem a­
dos en  su  prop ia  m asia, y  la  niña, á quien 
dejaron  herida y  p or  m uerta, ha con se ­
g u id o  sa lvarse, acusando á los R atats del 
crim en.
_ Estos son Juan  Besalduch y  sus dos h i­
jo s  Juan y  V icen te, con ocid os por aquel 
apodo. 1

P ronu n ciado por el ju ra d o  vered icto  de 
cu lp ab ilid a d , e l  tribunal de derecho ha 
condenado a  Juan Basalduch V iñes á  la 
pen a de diez y  o c h o  años de reclu sión  tem ­
p ora l por cada  u no de lo s  dos d e litos  de 
h om icid io  perpetrados en las personas de 
los  esposos Ferrers, aprecian do la c ir ca n s - 
tancia  a g rav an te  de haberse com etido e l 
d e lito  en  la  m orada del ofen d ido , s in  que 
éste p rovocara  el suceso; por e l de  asesi- 
nato frustrado de Sebastiana, en e l cua l 
aprecia adem ás de esta circu n stan cia  la 
a levosía , diez y  seis an os de cadena, y  por 
e l consum ado en  e l n iñ o  Enrique la  pena 
cap ita l, y  a sus h ijo s  Bautista y  V icente la 
de diez anos y  un dia de prisión  m a yor por 
cada u no de los  dos prim eros de litos , diez 
por e l tercero y  diez y  seis de cadena por 
e l u tim o, por con cu rr ir  en estos procesa­
dos la  circu n stan cia  atenuante de ser me­
nores de 18  añ os de edad.

E l crim en  de a y er .
de G uadalajara , una

22,

K¿?asadiputad03' y  senadores qu e re p re - 
ea  Certas p rov in cias in teresadas

Con e l  tem a «S co n o m la  d el trab a jo», 
d ara  una con feren cia  en e l Centro In s­
tru ctiv o  d el O brero, R elatores, 24, e l ju e ­
ves 5 del corrien te , á las n ueve d e  la  n o ­
ch e , D. F ran cisco  de Castro y  Fernández. 

D escu b rim ien to  de un osa rio .
En la  ig le s ia  de San V ísente, de San Se­

bastian , ha sido descubierto  u n  depósito 
d e  huesos hum anos.

Los artistas que están restaurando e l a l­
tar m ayor de d ich a  parroqu ia , notaban 
h acia  a lg ú n  tiem po qu e la s obras queda­
ba n  siem pre húm edas, sin  h a lla r  e l m oti­
v a  de  la  persistente hum edad.

A visado e l arqu itecto  p rov in cia l, in v es ­
t ig ó  las causas de l fenóm eno, advirtiendo 
qu e detrás de la ig le s ia , y  p or  co n s ig u ie n ­
te  p egan do á la  tap ia  del a ltar  m ayor, 
existían  dos estribos, los  cu a les  suponía 
qu e eran m acizos, y  lu e g o  resu ltó q u e  es­
ta ba n  huecos.

D erribóse una parte da lo s  estribos, y 
aqu í fu é  e l h a lla zg o : dentro había un in ­
form e m ontón  de huesos que, seg ú n  cá lcu ­
lo  del c ita do  arqu itecto , n o  ba jará  de 35 
a 40 carros, y  esto era la  causa fundam en­
ta l de lo  qu e sa perseguía.

No se puede sabar ahora la  causa de este 
deposito; la ig le s ia  de San V icen te es m uy 
a n tigu a , y  por m ás que ea 1507 fué reed i­
ficada, créase qu e los estribos c itados tie ­
nen an terior  o r igen .

D ice e l Di ario de S uelva:
«H a lle g a d o  á esta lo s a lid a i la  vecina 

de Cartaya, A m alia  C elestino Cam inero, 
c o a  el fia  de denunciar a l  ssaor ju ez  da

tabarna estab lecida  en  e l núm . 7, don de 
se h a llaba n  bebiendo v in o  varios su jetos,
qu e despues se pu sieron  á ju g a r  para d i­
g e r ir lo . ^

Por de pronto se arm ó una b ron ca  re ­
g u la r  entre F ernando Sánchez G aray y 
o tro  su je to  lla m a do P ab lo , sa lien do aquél 
persegu id o  y  acosado por éste y otros c in -
barba S’ qU9 at,izaron a Pu 5 a lada por

El F ernando Sánchez fué con d u cido  por 
su  querida, M aría G arcía , hasta la  p laza 
v ie ja  de Cham berí, donde encontró una 
pareja  de Seguridad  y  la  con tó  lo  ocurri 
do, siendo despues de cu rado  en la  casa de 
socorro , con du cid o  a l hospital de la  P rin ­
cesa  en  g ra v e  estado.

S egú n  referencias de  la María G arcía, 
pueden  dar n otic ia  d el su ceso dos h ijo s  de 
la  portera d e  la  casa núm . 5 de la  citada 
ca lle , lla m a dos D om in go y  Paco, sospe­
ch an do fuera este ú ltim o  quien  le  diera la 
prim era puñalada, y  otros d os del barbero 
qu e v iv e  en el núm . 7 de la  m ism a, y  otro  
su je to  llam ado P ab lo , que v ive  tam bién 
en  la casa  núm . 7.

E l g u a rd a  d e  una obra , qu e h a y  en  el 
num ero 10  d e  la  m ism a ca lle , n o  pudo im ­
pedir e l h ech o , aun cu an do e l h erido trató 
de  re fu g iarse  en  la  obra.

Sucesos de  a y er .
El pa ga dor  de la  Com pañía in g lesa  de 

E lectric idad , D. R. G-., perdió hace t r e s n o -  
ch es  en  el C írcu lo  de p rov in cias , la suma 
d e  1.60 0  pesetas, im porta d e  los  jo rn a les  
q u e  había d e  satisfacer en  d ich a  n och e  á 
lo s  operarios de aq u e lla  Com pañía.

Hasta la  fecha  n o  ha p od id o  ser ca p tu ­
rado , habiéndose en con trado  en  una casa, 
donde p ern octó  a lg u n a s  lloras, una carta 
d ir ig id a  a l ju e z  de  gu ard ia , m anifestando 
e l  prop ósito  de qu itarse  la  vida.

Tam bién se d ice  ha escrito  á su  fam ilia  
e n  ig u a l sentido.

L o m ás raro  es la  tran qu ilidad  c o n  que 
decim os los periód icos, y  saben las a u to ­
ridades, qu e e l suceso o cu rrió  en  una casa 
de  ju e g o .

— En la  c a l le  de A lca lá  prom ovieron , á 
la s doce  y  m edia, una reyerta  F ran cisco  
L astortos y  Jesús Quintín. Este ú ltim o  in ­
firió  a l p rim ero  una herida leve  en la  c a ­
beza, siendo e l agresor detenido.

-¡na m u ía  de las destinadas á en cu ar­
tar el tranvía  de M adrid, cau só  á un in d i­
v idu o, lla m a d o  F ran cisco  D orado, la fra c ­
tura de  u n  dedo.

El en cu artero , qu e debería estar a l c u i­
dado d e  la  m u ía , no ha sido  detenido, lo  
cu a l prueba que, entre las m uchas d is­
p osiciones qu e son  letra  m uerta en Madrid, 
n in gu n a  lo  es tanto  com o  las Ordenanzas 
m uniaipales.

El h ech o  ocu rrió  ea  la  c a lle  d e  A lca lá . 
— Sn la  fábrica  del g a s , u n  operario por 

a n tigu os  resen tim ientos con  otro, y  sin 
qu e éste por e l m om ento los  excitara , tiró 
a su  com pañ ero  una barra de h ierro  de 
b astan te  peso.

El p ro y e c til h izo b la n co  en  la cabeza y 
le  causó una h erid a  gra ve .

— Dos su jetos, llam ad os F loren tin o  Be­
n ito  Onate y  José D om ínguez, sa lieron  á 
pasear por e l estanque d el R etiro  sin  c o n ­
su ltar la  brú ju la .

A unque la s  o la s  parecían tran qu ilas de ­
bió de haber m ar de fondo, porqu e la  la n ­
ch a  zozobró y  lo s  dos tripu lantes fueron al 
ag u a , su friendo co n  e l susto un  acciden te 
qu e les fu é  cu rad o  en la  casa de socorro.

— A Juan Mateo T oral, natural y  vecin o 
de M urcia le robaron  p or  e l procedim iento 
del tim o á la  portuguesa  91 pesetas, un  re­
lo j y  u na m anta de viaje.

E L  D U  P O L I T I C O
C o n s e jo  d e  m i n i s t r o s .

fiilírt CAia ™°i2>,meidia á o ch o  m 0nos cuarto 
Sr Cánovas brad°  ay9r’ Presidid«  P °r el

Casta5eda no asistió  por
^ t  n 1 ° i V  5P° SÍCi? n t*ue Padece. S egú n  el in d ica  de m aterias tratadas

PH°r S r ' E lduayen, con  e l buen 
proposito de qu e nada se le  o lv idase  para
Hfníro o Si °  D̂l°® se 10 Pague y  e l santo del 
día), se com enzó por exam inar un  expe­
d iente de in d u lto  lle v a d o  por a! m inistro 
de L ltram ar, com pren sivo  de tres reos de
.^  in f í r o c  U ob<?s e,1? las Personas y  casas 
™  Sres. Morai y  *  errer, decid ien do que 
n o  era p osib le  a con se jar la  g ra cia , 
h ^ t o a l a s  nuevas y  ú ltim as gestiones 
hechas a favor del reo  de B u rgos, cabo 
Bezares, casi no ocu paron  a l Consejo, c o ­
m o asun to im posib le.

Se exam inaron  dos expedientes para la 
^ ° c ,es i?.n de dos créd itos extraordinarios 
con  destino a l en v ío  á la  China y  a l Japón 
d e  d os cru ceros  de nuestra m arina de grue- 
rra, siendo aprobados. (A punte para e l ca ­
p itu lo  de econom ías en Marina )

Se aprobó la reform a llev ad a  por e l m i­
n istro  de F om en to, de una carretera entre 
M alaga  y  A lm ería.

H ubo un cam b io  de im presiones acerca  
de la  proposición  d el Sr. G arcía Rom ero 
reform ando e l C ód igo  en  cuanto  á la pena­
lid a d  en e l d e lito  de estra gos por m edio 
de m aterias explosivas, dando cuenta el 
m in istro  de G racia  y  Justicia de las opi­
n ion es qu e tiene la  m ayoría  d e  la c o m i­
sión. El g o b ie rn o  se abstuvo de tom ar 
acu erdo  hasta con ocer  las opin iones de 
los  bres. López P u igcerver  y  Maura, que 
form an parte de la expresada com isión.

fea trato asim ism o de la  proposición  de 
los  señores m arqués de S ardoal v  otros, 
sobre las con stru ccion es que se llev a n  a 
cabo  en  e l R etiro para una Exposición. 
SoDre esto los  m inistros tienen su  op in ión  
particu lar, que n o  ocu lta n , contraria  á lo 
qu e se esta h aciendo por e l sitio  en qu e se 
hace. Pero creen  que com o  g o b ie rn o  no 
pueden in terven ir en e l asunto, por ser 
p r iv a tiv o  d el A yuntam iento.

Pero com o  desean com pla cer  en  lo  p o -hla q Inc i) . J . i . .s ib le  a lo s  firm antes de la proposición , 
lla m a ron  a  su  sen o  a l a lca ld e  Sr. Bosch 
a  qu ien  en com endaron  que am istosam en­
te  g estion a ra  cerca  de los  concesionarios, 
para qu e no s ig a n  las construcciones en 
lorm a que obstru yan  los  paseos.

El Sr. Bosch, a l salir, com pletó  la s a n ­
teriores referencias, d ic ién d on osqu e é l era 
con tra rio  á 1a concesión , pero qu e y a  se la 
en con tro  hecha, por 22 v otos  con tra  5 , al 
ser nom brado a lca lde , y  h u bo de respetar­
la ; qu e ahora se ha enterado d e  qu e el 
com prom iso  n o  se cum pla, a justándole  á 
lo s  térm inos del con tra to , y  qu e p or  su 
propia autoridad ha ordenado suspender 
las obras, ap lican d o  la  m ulta, sin  que pue­
da decir  lo  qu e hará e l Ay-untamiento.

i  v o lv ien d o  á los  m inistros, ocupáronse 
en  lo  do los  A stilleros del N ervión, apre­
c ian d o  e l asunto en  sus d iversos aspectos 
y  c o n t in g e n cia s , con v in ien do en en viarlo  
a  con su lta , en  la  parte técn ica , d e l C onse­
j o  Superior de la  Marina, y  después á in ­
form e del C onsejo de Estado en  p leno. Pe­
ro  tod o  e l lo  rápidam ente, en  m uy pocos 
d ías, y  com o  acon se ja  la  gravedad  é im ­
portan cia  d e l asunto. Y  en  los  extrem os 
qu e al g o b ie rn o  com peten , y  en la  p rev i­
s ión  de tenerse quo necesitar de los Asti­
lle ros  y  seg u ir  p or  adm inistración  los 
trabajos, decid ió  seg u ir  p a ga n d o  sus j o r ­
n a les a los  contram aestres y  capataces 
extran jeros, en  su  m ayor núm ero, para no 
carecer  da person al idóneo cuando lo  ha­
ya  m enester.

Antes de entrar a l con se jo  había n egado 
e l Sr. E lduayen fundam ento a l rum or de 
qu e deseaba retirarse. Después v o lv ió  á 
insistir en e llo , d ic ien do qu e la s  cris is se 
p lantean  en sazón oportuna, y  n o  cuando 
p la ce  a  los  adversarios.

D el resu ltado  qu e acu san  la s reuniones 
de obreros e l  1.° de Mayo, y  de qu e haya 
pasado d ich o día sin  acciden tes notables, 
h ab laron  lo s  m inistros, fe lic itán d ose  por 
e llo . r

Y  n o  sabem os que se ocuparan  en  n in ­
g ú n  o tro  asunto.

*
La su bcom isión  de*Hacienda de la  g e n e ­

ra l de presupuestos reunida ayer tarde 
durante tres h oras para segu ir  estudiando 
lo s  in gresos  se ocu pó extensam ente en  lo  
r e la tiv o  á los  a lcoh o les , con v in ien d o  por 
fin  en m antener lo s  32 cén tim os por g ra d o  
v  h e cto litro  para los  de v in o , y  en am pliar 
hasta  10 0 , tam bién  por g ra d o  y  h ecto litro , 
los  75 qu e antes estab lecía  para los  a lcoh o ­
les de industria, dando entrada á los  de 
ca u a  co n  el im puesto de 75 céntim os, siem ­
pre p or  g ra d o  y  h ertolitro .

A probó en  prin cip io  la ab olic ión  de la 
fran qu icia  para los  Cuerpos C oleg is lad o ­
res, aunque varios de lo s  señores de la 
su bcom isión  la creen  una m edida co n tra ­
producente.

Y se m antuvo e l can on  fijo  de 90 m illo ­
nes para la T abacalera p or  ser m ateria de 
u n  con tra to  en v ig o r .

L a com isión  con tin u ará  esta tarde en  sus 
tareas.

*
En e l m in isterio de H acienda se ce lebró  

ayer la  prim era con feren cia  entre los  de ­
leg a d os  españoles y  portugueses, para la 
con tra tación  de u n  co n v e n io  com ercia l 
en tre  am bos países. *

L os d iputados por Cuba y  Puerto R ico  se 
reu n ieron  ayer tarde en  e l  C on greso y  
acordaron  v isitar h o y  á los  m inistros de 
U ltram ar y  d e  F om ento para pedirles que 
n o  se perju d ique la  produ cción  an tillana  
estab leciendo los  im puestos sobre a lco h o ­
les y  azúcares qu e se proyectaban .*

E l reverso  de la m ed alla . La com isión  
d e  d iputados an daluces qu e gestion a  el 
m an ten im ien to  d el im puesto  sobre los 
azúcares, se reu n ió  tam bién  ayer en  el 
C on greso y  e lig ió  un com ité  perm anente, 
com pu esto  de  un  d iputado por cada p r o ­
v in cia .

*
En e l Senado continu ará  h oy  la  d iscu ­

sión  d el p roy ecto  de le y  m odificando las 
ta rifas d e  ferrocarriles.

l  ngr0S.° com enzará la -d iscu sión - 
del d ictam en re la tivo  a l p royecto  de le y  
sob re  can je  de b ille tes  de  Cuba, y  despuéa- 
term inara e l debate del presupuesto de
G racia  y  Justicia contestando e l presi­
dente de la com isión , Sr. D anvila, a los  
oradores qu e ú ltim am ente le  han co m b a - 
tido .

Term inado e l presupuesto d e  G racia v
Justicia, com enzará e l de Guerra.*

H oy sa publicará*e*l repertorio  de los 
aran celes de Aduanas de la  Península, y  
el ju e v e s  p róxim o com enzará la p u b lica ­
ción  de los  nuevos aran ce les ,d e  Cuba y  
Puerto R ico , á pesar de las protestas con  
que la n otic ia  de su  term inación  ha sido 
recib ida  en  la g ra n  A n tilla .

»

El n uevo subsecretario del m in isterio  de 
llt ra m a r , Sr. D. Ezaquiel Ordóñez, tom a- 
ra h o y  posesion  de su ca rg o .

' No só lo  ha desm entido e l Sr. Elduayen 
la  n otic ia  de qu e piense abandonar el g o ­
bierno, una vez q o e  ha pasado sin  in ci 
dentes lam en tab les e l 1.* de M ayo, sino 
com p la cid o  d e  la form a en  que han se - 
cun dado sus instrucciones los  g o b e rn a d o ­
res, ha desistido de h acer una co m b in a -  
C10It j  ^ c h o s  fu ncion arios qu e ten ía  p r o -  
yectada.

Para el gobern a dor  de B arcelona, "p or 
e jem plo , los  obreros han sido u na c o m ­
pensación  á la  derrota del Sr. P u ig y  V a lls .

M ientras perm anezca la reg en te  en  A ra n -»  
ju ez  perm anecerá en  d ich o  punto e l m i­
n istro de Estado, sañor duque de Tetuán.

NOVEDADES TEATRALES
T eatro  Español.

El dia memorable.—Drama arreglado del frac 
cés, por D. Félix G. Llana y D. Jacobo Bales. 
H ay que com enzar por recon ocer  qu e la  

em presa ha puesto en  escena la  obra  es­
trenada an och e  co n  verdadera esp lend í • 
dez, y  esto es tan im portante, qu e au n ­
qu e e l dram a fuera m ejor resu ltaría  d e ­
ficiente si en a lgu n a s situaciones n o  a l­
can zara  la  representación  la  propiedad y  
e x a ctitu d  qu e han sabido d a rle  los  qu e la 
han  d ir ig id o .

En los  actos prim ero, cu arto  y  qu in to  se 
estren aron  decoracion es de gran d ísim o 
e fecto  y  de artística con cep ción . Las doa 
prim eras son la s m ejores y  el p ú b lico  hizo 
a l  levantarse, en  cada  una d e  e lla s , e l  te­
lón  una ov ación  ju sta  y  m erecida á A m a­
llo  Fernández, qu e com parte  co n  e l m aes­
tro  Busato las sim pátias de l p ú b lico  m a ­
drileñ o  qu e entiende de  estas cosas.

No se crea qu e por h ab lar en  prim er tér­
m ino del decorado  y  vestuario, es qu e an­
teponem os en  m érito  estos elem entos au ­
x ilia res  del éx ito  obtenido.

L a obra está perfectam ente traducida  y  
lóg icam en te  apropiada á nuestros g u stos.

La nota  patriótica  suena m anejada  con 
verdadero acierto ; nada de exageracion es, 
n o  m ás popu la ch ería  que la  correspon ­
d iente a l recu erdo de adm iración  qu e por 
la  grand iosa  epopeya vienen  o b lig a d o s  á 
sentir todos los  qu e presenciaron  e l espec­
tá cu lo  y  tod os lo s  españoles.

Está tam bién  h ech o  co n  arte  e l d iá lo g o , 
bien  d ibu jados los  tipos y  acertadam ente 
preparados los  efectos.

Añádase á esto que la  in terpretación  ha 
correspon d id o  a l créd ito  que tienen  y a  ad ­
q u ir id o  lo s  in te ligen tes  d irectores de la 
com pa ñ ía , y  se encontrarán  ju stificados 
lo s  ap lausos num erosos qu e unos y  otros 
obtu v ieron  an oche.

Repetim os, pues, qu e la  obra  m erece la 
p ro tección  d e l p ú b lico . L o  m enos qu e p u e­
den  hacer los  partidarios de las obras bu e­
nas es acu d ir  a ver E l dia m em orable, l l e ­
nar e l teatro  y  dem ostrar así qu e saben 
recom pensar los  sacrificios de los  señores 
C alvo y  Jim énez en  p ro  del arte  dram ático. 

Nuestra enhorabuena á todos.
A. C.

T e a tro  d é la  P r in cesa .
Tormento — Comedia en tres actos y en prosa, 

original do D. Federico Urresha.
Pensando en  la s  cua lidades de l au tor de 

la  obra estrenada an och e, n o  puede decir­
se en  r ig o r  que qu ien  m u cho abarca p oco  
aprieta. Urrecha aprieta bastante, aunque 
abarqu en  sus aficiones literarias e l perió ­
d ico , e l lib ro  y  e l teatro.

Torm ento, á  nuestro entender, revela  un 
p rogreso  en la  labor teatral de Urrecha, 
qu e a l escrib ir  una com ed ia  de  corte  d ra ­
m ático , ha con segu ido , sin  d isputa, los  
dos ob je tos  qu e se propusiera: hacerse oir 
c o n  s ilen ciosa  com p la cen cia  d e l p ú b lico  
y  hacerse ap laudir c o n o c id o  d esen v o lv i­
m ien to  de la trBma.

Esta, aunque con oc id a  desde e l prim er 
a cto , in teresa y  conm ueve, crec ien d o  en  
bondad la  obra hasta  el final, qu e es m uy 
a g ra d a b le  y  bien  puesto.

L os carácteres sim páticos y  bien  soste­
n idos, con v ida n  a l artista  á trabajar con  
am ore.

Por esta causa la  e je cu ción  d e  T orm en ­
to  fué u n  acierto  de tod os lo s  artistas, y  
s in gu larm en te  d e  M aría Tubau, la  seño­
r ita  B ad illo , Sánchez d e  León, Cuevas, 
V a llés , Guerra y  Manso.

E l p ú b lico , que era m u y  num eroso, a c o -  
g io  con  nutridos ap lausos la s escenas más 
cu lm in an tes y  o b l ig ó  á Urrecha á p resen - 
tarde en  escena repetidas v eces  a l final 
d e  los  a ctos  segu n d o  y  tercero.

E xito  decisivo  éste que suponem os sa­
caría  a l au tor de Torm ento, ael q u e  pade­
ce  en n och e  d e  estreno tod o  e l  qu e escri­
be com ed ia s.—G.

T e a tro  del P rín cip e  A lfonso .
Con éx ito  desigu al se puso an och e  en  

escena la  ópera L a  africana.
Sa d istin gu ieron  la s Sras. Bassi y  B oy 

G ilbart, y  s in gu larm en te  e l baríton o sa­
ñor Scaram ella . Este fué m u y ap lau d ido 
en  la ba lada d e ! tercer a cto  y  en  e l  c o n -  ' 
certan te  del cuarto.

El tenor Sr. Ortisi pasó sin  protestas y  
sin  m anifestaciones de agrado.

L o ópara, bion  presentada.
L a  orquesta  y  los  coros  cu m plieron  

. i  nada m ás que m erezca espacial m an­
d ó n .

BOLSi*
Madrid: Contado, 00*0^; P ía , 6* 31 
B arcelona: Interior, 65 37, e x t a n «  68‘40 

BOLSA DB PA.RIS T LONDS**
P arís  2— Bolsa: F on d o. 3

P °r W  97‘CO x< 0; 4 1]2 por )00- 10**75 
C onsolidados in gleses , M  t n i s  __ Fondos 
españoles 4 por 100 ext. &910 —O b M is io ­
nes de Cuba, 444‘2 i~ ü lt ím a  hora, 59 75,

Ayuntamiento de Madrid



8 A N T 0  D E L  D IA
San Alejandro

ESPECTACULOS.
E S P A Ñ O L -9.— El dia m e­

m orable.
PBLNCESA —  8 Ij2 . —  Tor­

m ento. E ntre verde y  lila
PRÍNCIPE ALFONSO—8 1]2 

T. par.— L a Africana.
APOLO— 8 li2 -— Los ap are­

c idos.— El ch a leco  b lan ­
co .— ¡Zaragoza!— La ra - 
posa.

La R A —8 ll2 —D oña Inés del 
a lm a m ía .— Las recom en ­
dacion es.— La m ujer de 
papá.— Segu ndo acto.

ESLAVA.— 8 H2.— De H ero­
des á P iiatos.— El g ru m e­
t e — La sa lam anquina.— 
M aridos ápeseta.

NOVEDADES— 1 1 ¡2 — El se­
ñ or Juan de la s V iñas.— 
E l cabo  Baqueta.—  Oro, 
p la ta , cobre  y  nada.— La 
n oguera .

ROMEA.—8 il2 .— El g lo b o  
ca u tiv o .—L a p lu m a ro ja  
(estreno). —  M ano blan ca  
n o  hiere.—Certam en na­
c io n a l.— Baile.

PRICE.— 8 3i4.— Soirée fa - 
sh ion ab le . P rogram a es-

Secia l y  de g ra n  g a la .— 
aicedo.

'COLON. —  4 l i2  y  8 li2 .— 
Dos grandes funciones. 

JARDIN DEL BUEN RETIRO 
—C ¿lección  de fieras de 
Mr. M alleu. tod os  los  dias 
desde la s  d os h asta  la s 5 
d é la  tarde.

FRONTON JA I-A L A I.—  4 1¡2 
G ran partid o  de pelota . 

DAFNE (M ayor, 53).— Nuevo 
esp ectácu lo  fantástico.— 
Sesiones cada  m edia hora 
desde la s cuatro.

SALON ESPRESS.—C. San 
Jerónim o, 7 y  9.— V iajes a 
25 cén ts. desde tres tarde.

M O R R O  Y Corredera de
8 Pablo 21 contiguo al teatro Lar

BLANCO y NEGRO
R E V IS T A  IL U S T R A D A

Desde el número 5 3 .  correspondiente al próximo domingo 
8 de Mayo, B L A N C O  Y  N E G R O  constará de d ie s  y  
s e is  p á g in a s  de te x to , co n  g ra bad os, en lugar de las 
d oce  que venia publicando, y de una elegante cnbierta de 
papel de color, siendo el precio de cada número

2 0  céntimos en toda España.

Bl citado número 5 3  contendrá:
Efem érides: Nadó en Florencia el poeta Dante, por i  ello 

Téllez. El retrato del poeta florentino es una reproducción de 
la celebrada escultura de SuHol.—I * »  de casa. Treinta y seis 
caricaturas de los colaboradores de Blasco i  N  e g r o ,  por Cilla. 
— C n m p le a ñ o s ,  poesia, por la Redacción, ilustrada con varias 
páginas notables del periódico.-O r o  v i e j o ,  alegoría del Arte 
kntifmo, por Gros. Beproducciones de notables cuadros y escul­
turas de Juan de Juanes, Alonso Cano, Yelázqnez. Ribera, Mu- 
rillo Goya, etc., v poesías, pensamientos y frases de Calderón, 
Cervantet, Lope de Vega, Morete, Moratin y otros famosos au­
tores.—A r t e  m o d e r n o . Dibujo de Huertas. Acuarelas, apun­
tes esculturas y bajos relieves de Ferrant, PradiUa, Domln- 
eu¿. BenUiure, Jiménez Aranda, Sorolla, Tía. husillo, etc., in­
tercalados con notas literarias originales de los mas reputados 
autores contemporáneos. Las firmas de todos los escritores, 
tanto antiguos como modernos, aparecerán fielmente reprodu­
cidas al pie de sus trabajos.

La reunión de tan valiosos elementos formará un magnifico 
álbum que, tanto por su originalidad como por su belleza, ha 
de llamar seguramente la atención del público.

N Ú M E R O  S U E L T O  E N  T O D A  E S P A Ñ A

%

■■
■ ■

■■

í

TRATAMIENTO DEL CANCER
Los-médicos prácticos qüe admiten la Unidad 

orgánica, á virtud de la cual entienden que enfer­
ma una parte del cuerpo lo están todas las demás, 
incluso el espíritu, condenan las exajeraciones de 
muchos cirujanos, verdaderamente médicos fede­
rales de estos tiempos, ya  que pretenden curar los 
males de las regiones del cuerpo sin tener en 
cuenta el estado general. De donde resulta que se 
reproducen todos los c in ceres que se operan. N6 
deben, pues, operarse las afecciones cancerosas; 
las que deben ser tratadas ventajosamente con la 
M e d i c a c i ó n  C e r n e l l l ;  remedio interno, modiflca- 
triz y  reparador.

Se vende al precio de 20 pesetas en las boticas. 
—Se manda por el correo.—Pedidos al doctor Vi­
ñals, Preciados, 32, Madrid.

*a

í
F r u t o  l a x a n t e  r e f r e s c a n t e  

m u y  a g r a d a b l e
á  t o m a r  

c o n t r a
C O N S T I P A C I O N
H e m o r r o i d e s ,  B i l i s ,  

f a l t a  d e  a p e t i t o  
E m b a r a z o  g á s t r i c o  

¿ i n t e s t i n a l ,  J a q u e c a
E. GRILLON Farm. 

3 3 , R u é  d e s  A r c h iv e s  
PARIS

TAMAR 
INDIEN 

GRILLON

} PÍLDORAS DIGESTIVAS dePAHCREATIHAl 
d e  d e f r e s n e

lH H B íC S O T IC O  DS I a CLASE, PROVEEDOR DE LOS BOSPITiLEÍ 6 1  PA R Í»I

La P ancreatina, admitida en los hospitales de
Paris. es el mas poderoso digestivo que se conoce. 
Posee la propiedad de digerir y hacer asimilables lo 
mismo las carnes que los cuerpos grasos, el pan, el. 
almidón y las féculas. Es décir que los alimentos, sean?
los que fueren, pueden ser digeridos por la pancreatina I 
sin el auxilio del estómago. I

Ora provenga la intolerancia de los alimentos, de la I 
alteración ó falta total del jugo gástrico, ora de la 5 
inflamación ó de ulceraciones del estomago o del 
intestino 3 á 5 P ild ora s  d e  P an crea tin a  d e j  
D ofresne despues de comer darán siempre los mejores! 
resultados; los médicos las recetan contra las^

D i s e n t e r i a ,
G a s t r i t i s ,
G a s t r a lg ia s ,
U l c e r a c io n e s  c a n c e r o s a s ,  
E n í e r m e d a d e s  d e l  h í g a d o ,  
E n f l a q u e c i m ie n t o ,

siguientes afecciones: 
H a s t i o  p a r a  l a  c o m id a ,  
M a l a s  d ig e s t io n e s ,  

i V ó m i t o s ,
E m b a r a z o  g á s t r i o o .  
A n e m ia ,
D iarrea,
S o m n o le n c ia  d e s p e e s  d e  c o m e r  y  v O m i t o s  p r o p i o s  a e i  

e m b a r a z o  c n  l a s  m u je r e s .

I PANCREATINA DEFRESNE E S 3 ? S £ ¡S r ¡£ S
| Casa DEFRESNE, Autor de la Peptona, PARIS

Y t i  LAS PRINCIPALES FARMACIAS DEL ESTRAKIEftO

M A R T T A S
De viaje á 20, 24 rs. á 400. 

CALLE DE POSTAS
P O S A D A  D E L  P E I N E

20 CÉNTIMOS

IXXXXKXXX8XXKXXXXXX

A L M O R R A N A S
Se curan pn 24J horas con la 

POMADA DE TREJO.—Du­
que de Alba. 17, farmacia.

Quinina de Peileíier
ó de las 3 Marcas

Adoptada por todos los médicos, en razón de su 
pureza y eficacia, contra las Jaquecas, las Neuralgias, 
los Accesos febriles, las Fiebres intermitentes y 
palúdicas, la Gota, el Reumatismo, los Sudores 
nocturnos. Cada cápsula, del grosor de un guisante, 
lleva el nombre de PELLETIER, obra m ás/" 
pronto que las pildoras y grageas, y se tragaba 
más fácilmente que las obleas medicamentosas. V  
Se vende en frascos de io , 20,  30, 10 0 , 200, 500 y 
1000 cápsulas. Es el más poderoso de los tónicos cono­
cidos : una sola cápsula representa una gran copa de 
vino de quina—  En PARIS,8, r.Virianney las princip. Farmíciis.

COLD-CREAM VIRGINAL
A  L A  G LIC E R IN A

Tiene indicaciones precisas en las enferm eda­
des de la p‘el, tales com o irritaciones, sabañones, 
erisipelas, herpes, manchas de la cara y  del cuer­
po, pecas, granos grandes y  chicos, barros, esco­
zores, ardores, escoriaciones, quemaduras, pica­
duras de insectos, cortaduras de la navaja de afei­
tar, e8camillas, vesículas, costras, grietas de los 
labios y  del pezón. Es el cosm ético que pretieren 
las señoras para el uso diario del tocador, porque 
mantiene el cutis fresco y  lo perfuma conserván­
dolo com o en la primavera de la vida. Tarros de 
3, 4 y  8 rs. Farmacia de Torres Muñoz, San Mar- 
cos, 11 {esquina á San Bartolomé).

XXXXXXXXXEXXXXXXXX!
E L CAFE DEL TEATRO OE LA ZARZUELA

se traspasa. E n el m ism o in form a ran  condiciones.

Ü  Pastillas antisépticas de Audet 5
Utiles á los cantantes, oradores, eclesiásticos y 

enfermos de la laringe. Eficaces para combatir 
los catarros oe la garganta y  recobrar el timbre

PURGANTE
El mejor purgante es aquel que tiene por objeto 

entonar el estómago 6 intestinos, sacudiendo la pere­
za de la labor digestiva. El que reuns tan gran ven­
taja es el P ú rgam e M enlere. Remedio para 30 dosis, 
es decir, un mes de tratamiento, *  pesetas. Pídase 
en las botica* y  droguerías. Lo remite contra man­
dato de su importo al doctor Viñals, Preciados, 32, 
Madrid. , , .

La m ayor parte de los purgantes obran com o las 
sangrías, según frase de un célebre doctor. Hacen 
las aguas purgantes minerales el efecto de una esco­
ba que barre los intestinos, inflamándolos. Por eso 
aquel remedio que tiene por único objeto sacudir la 
pereza de la labor intestinal, entonando la fibra mus­
cular del tubo digestivo, es siempre preferible. Una 
pildora del P u rgan te M enlere, tomada después de 
la cena, asegura una deposición al día siguiente por 
la mañana.

LÁ PERLA ANTIGASTRÁLGICA
DEL DOCTOR DELGADO 

Cura los padecimientos del estómago
M edicación  eficaz con tra  las a fecciones del estó­

m a g o , sea dolor , acedía ó  v in a gres , vóm itos des­
pu es d e  la s com idas, inapetencia , deb ilidad  esto­
m aca l, saburra, disenteria y  en  g en era l en  todas 
aqu ellas m olestias que revelan  m alas d igestiones, 
sean ó  no dolorosas. Para m ayores datos, d irig irse  
a l autor, D r. DELG AD O. F arm acia  d e l G lobo , Te­
tu án , 20, S ev illa . D epósito al p or  m ayor: M elchor 
G arcía , C apellanes, 1 d u p licad o , Madrid.

C f t O O O O O Í ' *

TRATAMIENTO DE LA SORDERA
El A ce ite  Neuber* es remedio muy eficaz para 

com batirlas enfermedades del oído. No es cáus­
tico, corrosivo ni molesto. Tiene por objeto des­
obstruir el conducto auditivo, disolviendo el ee-

de la voz; 4  pesetas caja en todas las boticas 
Las Pastillas Antisépticas ael gran —

TONICO-ORIENTAL
( .I m p l a ,  P e r f u m a ,  A u m e n t a ,  C o n s e r w s  

y  H e r m o s e a

EL CABELLO
, ,  — . D e  v en ta  en  tod as las farm acias y  per 

fu m erías de la  Península.
n  ■. • Sres. V icente F errer y  Com pañía.—Depositarios. Barcelona. _____________

doctor co ­
no tienen las virtudes

P ildoras RESTAURADORAS
T ^ O I E S I v £ i a - “CTIE]

A BASE DE CARBONATO MANGANO-FERROSO 
Y PEPSINA 

(50  años de  éx ito .)
Recomendadas por las eminencias médicas espa 

ñolas y  americanas, para curar la eloroala, anemia,
debilidad general, debilidad de estom aga, y  en
gene-al todas las enfermedades que dependan ae la 
pobreza de la sangre.—Su uso produce maravillosos 
resultados en la curación de las dolencia* crón ica» 
del estom ago, y  da fuerza y  V ig o r  á los ancianos, 
convalecientes y personas débiles y  decrépitas. DeL^/ll J |A/l úuuuu — — — é p
venta en todas las buenas farmacias de E¡ 
América.

Ispaña y

mo le llama la oox popull, ..v, ..w ..— —  • -  - - - - -  
de las P ildoras A ntisépticas para curar la tisis 
pero curan las afecciones catarrales de la gar­
ganta atribuidas á los resfriados, al herpes ó á 
otros humores. Son eficaces para calmar la tos, 
quitar el dolor favorecer la expectoración y re 
cobrar la sonoridad de la voz. Los sacerdotes, 
confesores, oradores, com erciantes, etc ., hallan 
con estas Pastillas inmediato alivio y  pronta j  
franca curación.

¡X^ODOCXXDOGOOCXXX
Píldoras Marciales

Contienen el hierro que informa la hemoglobi­
na principio colorante de la sangre que lleva el 
oxigeno en el Ultimo estado de división á todas las 
partes del organism o Tienen la propiedad de cu ­
rar toda debilidad; acortan las convalecencias de 
las enfermedades graves; curan la anemia, la clo­
rosis y  demás estados de pobreza de la sangre, 
caracterizados por los colores pálidos- Son tónicas 
y  altamente reconstituyentes.—Corrigen los des­
arreglos menstruales, entonan, vivifican, curan 
los flujos blancos, reparan los desgastes orgáni­
cos y  modifican fa vorablemente la crasis de la 
sangre; 41 p t a s  en las boticas. Se mandan por co­
rreo.—Pedidos al doctor V iñals, Preciados, 
Madrid.

rumen y  el m oco que se deposita y  seca en él; 
destruye los m icroorganism os que frecuentemen­
te anida la caja del sido; manteniendo de este 
modo una perfecta limpieza y  obrando una salu 
dable desinfección. Jamás ocasionará  este senci­
llo remedio efecto contraproducente. Se vende al 
precio de 4 pesetas frasco en las boticas._ Se man­
da por el correo.—Pedidos al doctor Viñals, Pre* 
ciados, 32, Madrid.

_____________________________ s m o o o o o t t

PARA LA DENTICION
Entre los medicamentos encaminados á favorecer 

la salida de los dientes, no hay uno tan cooperador 
de la naturaleza infantil com o la D entlcina « a ln  
M arte. Es la preparación más feliz de la terapéutica . 
infantil; 3 pesetas caja en las boticas. Se rem ite por J l  
correo previo mandato de su importe al doctor Vi- z  
ñals, Preciados, 32, Madrid. J

Üc. m a n o o t ü p n n  f * n n f n n f l i r  P R t f t  r f i í T l f i d l O  C O n  O trO S  *
lis, x it;t,iauwo,

Es menester no confundir este remedio con otros 
em píricos, con los cuales ño se parece nada. Los re­
sultados de este medicamento son rapidísimos; se 
observan á las dos ó tres horas después de la prime­
ra toma. Toda persona ó  médico que ha visto emplear 
esta líem lc liia , queda asombrada ante la prontitud 
con que provoca la aparición de los dientes y  el 
bienestar que rápidamente proporciona á los enfer- 
mitos. ,

Jamás, jam ás  da malos resultados. Siempre, siem- 
’  re  produce buenos efectos.

X D G O O Q C X X

ANALES DEL T O R E O
y  lidia de reses bravas por V e’.ázquez y  Sánchez. Un tomo 
gran fólio con  retratos y  suertes. P recio, 52 ptas.

Librería de Escribano, Plaza del Angel, 1-, Madrid.

S O N B R I iE O S
d e  paja, ad orn ada y  en casco, últimos modelos para seño­
ra  v niños; flores, plumas, cim as, armaduras, terciopelos y 
alfiler, s. _
Viuda de Cenedese, Plaza de las Cortes, 7 

i ; - . » : :

¡ i  ESPERANZA Y CARIDAD

H IS T O R IA S  C A L L E J E R A S  f f
EL ALMA DORMIDA

(i.* de la serie La clase media-)
POR

A LFO N SO  P E R E Z  N IE V A

P recios p a ra  el publico en  general ,  4 p esetas la 
p rim era  y  H a s  segundas; á  los suscriptores  
de E l  G l o b o  2 ‘ 5 0  y  i . ‘ 5 0  respectivam ente cada 
una de las últim as.
L a m ayor parte de las n ove la s que con stitu ­

y e n  las H istorias callejeras han  sid o  p u b lica ­
das por E l  G l o b o ,  y  deseosos de qu e lo s  sus­
crip tores puedan obtener la  co le cc ión  com p le ­
ta  de la s m ism as, no hem os v a c ila d o  en reca ­
bar del Sr. Pérez N ieva la  reba ja  de p recio  de 
su  obra , á fin de fa c ilita r  su  ad qu isición  en 
con d icion es económ icas.

Esperanza y  Caridad es u na n o v e la  de cerca  
de 500 p á g in a s  en  la  que se desarro lla  un  in ­
teresante y  dram ático  argum ento de costu m ­
bres aristocráticas, presentado co n  la  b r illa n ­
tez de c o lo r  qu e dá  á  todas sus obras nuestro 
co lab ora dor Sr. Pérez Nieva.

E l alm a dormida  es la  prim era n o v e la  de 
u na serie q u e  b a jo  e l  ep íg ra fe  com ú n  de La  
clase media se propone p u b lica r  nuestro red ac­

té t  to r  literario  Sr. Pérez N ieva, retratando tan 
*  interesante elem ento soc ia l; e l  prim er tom o 
■  es u na acabada fotogra fía .
W  De venta  am bas, co n  la s con d icion es citadas,
5  f  en la  A dm inistración  d e  E l  G l o b o .

j
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UN S E C R E T O
D E  F A M I L I A

POR

H U G O  C O N W A Y

En resum en, cre ía , com o  la  creen  g e ­
n eralm ente tod as la s jóven es, qu e nadie 
m e jor  qu e e lla  p od ía  saber l o  qu e era 
con du cen te  á  su  d icha.

L a segu nda , que no h ay  qu e o lv id a r, es 
qu e M auricio Ilervey , á  los  v e in tic in co  
años, en nada se parecia  a l estafador v i ­
ru len to  é  in solente  que m istres M iller fué 
á v isitar á la  cárce l de P orland, n i a l b r i- 
lión astuto y  desalm ado qu e se en con tró 
cu a n d o  aqu el fu é  puesto  en  libertad.

L a  m áscara qu e llevab a  puesta cuando 
lo  co n o c ió  Beatriz, le  sentaba á las m il 
m aravilla s, y  o cu ltó  m ientras le  pareció 
conven iente , la  bajeza y  la  colrard iade bu 
carácter.

Era g u a p o , e leg an te , y  si a lg o  en e l in ­
d icaba al bohem io, era lo  ju sto  para a r ­
m onizarse co n  la  profesión  p o r ó l  e leg id a , 
y  h acerle  m as seductor. Sus m anos, cosa 
que las jóv en es  m iran quizás co n  dem a­
siada preferencia, eran blan cas y  bien  
form adas.

En fin, m ostrábase tan atento y tan  res­
petuoso en el e je rc ic io  de sus funciones, 
q u e  p a recía  un verdadero jen tlem an .

Y es qu e sabía m uchas cosas respecto  á 
su  d iso 'p u la , sino tod o  lo  qu e hubiera 
qu erido saber, lo  bastante para estar en 
autos.

No ig n orab a  qu e era h ija  d e  un  titu lo ,
.....

y  una rica  heredera, m as n o  h abía  podido 
a v er igu a r  la  c ifra  de sus rentas presentes 
ó  futuras, n i de qu ién  la  vendrían.

El caso  es, que se fió  do los  in form es 
qu e le  d ieron , y  p roced ió  en  con secu en ­
cia.
.. Em pezó p or  despertar a lg u n a  sim patía 
en  la  jo v e n  p or  su  in d ig n a  persona.

In ven tó la s m entiras más audaces res­
p e cto  de su triste suerte.

Se estendió respecto  á  la  pena qu e s ie n ­
te  un  hom bre de g é n io  y  ae porven ir , al 
ten er qu e trab a jar p or  bonos.

Estas eran  habilísim as m entiras, pues 
ca recía  de esa fe en  su  prop io  ta len to , tan 
com ú n  entre los  aprendices, qu e se dicen  
desgraciad os.

Sabía perfectam ente qu e podía  lle g a r  a 
ser tod o  1® m ás, un buen  m aestro de d i ­
bu jo , pero qu o n o  ten ía  en  é l  ni p izca  de 
m adera de artista.

Sin em b argo , no por eso d e ió  de hacer 
crer á  Beatriz qu e estaba destinado á 
eclip sar un  dia tod os los  m iem bros de la  
R ea l Academ ia, y  cu an do e lla  húbose p e r ­
suadido de e llo , tod a  d iferen cia  de claso 
y  de fortuna, d e jó  de existir á sus o jos .

Nuestro s ig lo , todos lo  saben, es e l  a p o ­
teosis  de l arte.

Poetas y  escritores atareados, y a  n o  im ­
p lora n  la  m unificencia  de los  grandes 
señores.

Estos son  los  qu e los  in vitan  á com er, y 
lo s  co lm a n  de atenciones.

Miss Clauson, hallán dose, pues, con ­
vencida  d e l ta len to  de M auricio H ervey, 
n in g u n a  d istinción  so c ia l ex istió  ya  entre 
ese n om bre y  e lla .

Las leccion es h iciéron se cada  vez más 
la rg as , y  la s  conversacion es tom aron  la 
delantera  a l dibujo.

H ervey no carecía  de cu ltu ra , ó a l m e­
nos sabia serv irse  co n  ven ta ja  de la dosis 
de  edu cación  que había recib ido.

E l prim er in d ic io  qu e se m anifestó en 
Beatriz, fu é  un prin cip io  de in tran qu ili­
dad al pensar que ten ía  que p a g a r  con  
dinero los  sorv icios  de l joven .

Después sigu ieron  o tros  síntom as g e n e ­
ra lm ente m uy n .arcados cuando la  que 
los  siente es una m u jer de d iec io ch o  años.

H ervey , en  cuanto se v ió  a l  m ism o n i­

v e l de su d iscípu la , p recip itó  lo s  a con te ­
cim ientos.

Tenía poderosísim as razones para a c e le ­
rar cu a n to  le  fuese dable  e l desenlace.

¿Le ayu d ó á e l lo  su osadía?
Sea d o  e l lo  lo  qu e fuese, un  d ía  se a tre ­

v ió  á  rechazar lá p ices y  disfum inos, y  á 
con fesar sus sentim ientos á Beatriz, d ecla ­
ran do que si n o  le correspon d ía  huiría  
para  no v o lv e r la  á ver  más.

La jo v e n  contestó  ta l y  co m o  é l  lo  había 
deseado.

Beatriz h allaba , a l fin, e l  p r ín cip e  en ­
can tad o  de sus cáad idos ensueños.

Quiso á segu id a  escrib ir  á su padre.
Cosa extrañ a, e l p r ín cip e  en can tado no 

ap robó ese paso.
Con la  m ayor m odestia h ízo le  presente 

qu e sir M aingay, haría m il ob jecc ion es .
No era, s in  em b argo , tan  e g o ís ta  para 

proponer á  Beatriz qu e su friera  la  prueba 
del tiem po necesario , an tes de poder re­
currir á los requ erim ien tos.

A l con tra rio , H ervey  le  d ec la ró  qu e no 
podía  v iv ir  un  m es m ás sin  lla m a rla  su 
esposa, é insistió aún  m u cho m ás cuando 
Beatriz le  m anifestó de un  m odo in d irecto , 
qu e cu a n do fuera e lla  m a yor de edad c o ­
g e r ía  una crecida  sum a.

No, no, era p reciso  casarse cn a n to  a n ­
tas, á larrera.

H echa la  cerem onia , se con seg u ir ía  fá ­
cilm en te  e l  consen tim ien to  d el padre.

L e p id ió  á  su  id o la tra d o  torm ento, qne 
se de jase  g u ia r  por él.

Beatriz titubeo, M auricio insistió, y  al 
fin, co m o  m uchas otras novias d e  d ie c io ­
ch o  años, se av in o  á dejarse g u ia r  por e l 
hom bre qu e am aba.

Ese consentim iento m otivó su prim er 
. m entira .

D ijo le  á m istres Erskeine que iba á p a ­
sar una qu in cen a en  B ournem outh, en 
casa de una a m ig a  de la  in fan cia .

Se a lentaba  pensando que no m entía 
por com pleto .

Iba á B ournem outh, y  vería  sin duda 
a lg u n a , á una de sus am ig as  q u e  a l lí  v i ­
vía.

R especto d e  su padre, consolábase con  
la  idea de qu e su  padre com prendería ,

habiéndose casado, qu e e l la  h iciese  lo 
propio .

Esa c la se  d e  razon am ientos p or  a n a lo ­
gía, son  bastan te com u nes en  la  ju v e n ­
tud.

Adem ás, n o  tard aría  en  c o n o ce r  a Mau­
r ic io , y  le  tom aría  ca r in o  co m o  era  n atu - 
ral.

Se fu é, pues, á  B ournem outh; pero  antes 
se casó  en  secreto  con  M auricio H ervey, 
y  la  qu in cen a  que a l lí  pasaron  fué la  de 
la  lu na d e  m iel.

Pero acon tece  á  v eces  qu e la  lu n a  de 
m iel a traviesa  co n  sus ray os  la  nube que 
una jo v e n  recien ' casada, se com p la ce  en 
v e r  a lrededor d e l ser am ado: su cediéron le 
á  Beatriz cosas m u y raras.

S u  m arido em pezó p or  n egarse  á dar 
parte á sir M ain gay  d e  la  d ich a  de su h i­
ja , y  Beatriz, n o  qu eriendo con tra ria rle , 
con s in tió  á e llo , d e ján dose g u ia r  p or  la 
ex perien cia  de su  esposo.

A segu id a  e l cartero  tra jo  una m anana 
u n  enorm e p lie g o  d ir ig id o  á Hervey.

Beatriz le  m iró  co n  c ierta  curiosidad 
m ientras abria  e l p l ie g o , y  v ió  qu e co n te ­
n ía  u n  docum ento, e l cu a l n o  era o tra  c o ­
sa que una cop ia  del testam ento d e  G u i­
lle rm o  T albert, Esg.

H ervey le  e x p lico  qu e se interesaba bue­
nam ente en los  n e g o c io s  d e  su am ada, y 
quo, creyen d o  ú til co n o ce rlo s  á  fondo, 
había pedido la referida  cop ia .

La e x p lica c ión  bastó, y  Beatriz le  p ro ­
puso a legrem en te  que se sentase á su la ­
do, para enterarse del testam ento.

Consintió á e llo .
H ervey le y ó  con  sa tis facción  que e l ter 

c ió  de la  fortu na le  correspon d ía  a Beatriz, 
ó m ás bien  á H oracio  y  H um berto, á n om ­
bre  d o  Beatriz.

Esa c láu su la  ib a  segu id a  de otra , d i­
cien d o qu e si antes de sn  m a yor  edad miss 
C lauson casábase de m a la  m anera, ó así 
les parecía  á sus tios, éstos tendrían  s o ­
bre su fortuna derech os rayan os ca si á 
la  propiedad.

El v ie jo  T albert había decid ido qu e a n ­
tes de la  m ayor edad su sob rin a  n o  fuese 
presa de los  pesca-dotes.

. A l leer esa cláu su la , con s ign a d a  con  
i tanta  claridad  qu e h asta  e l la  m ism a la

com prendió  perfectam en te, Beatriz mirá 
á su  m arido. .

V ió  un  rostro  pá lido , m anos trémulas, 
la b ios  que p ron u n ciaban  h orrib les  jura­
m entos.

Sintió u n a  terr ib le  sensación  d e  pena( 
s in  proau n ciar uná palabra .

L a  s igu ió  sin  tardanza, d iscu lpóse  y  cre­
y ó  h aberla  ca lm ad o; pero  la  d u d a -u n »  
du da  h orrib le , cru e l para u na jo v e n  espo­
s a -h a b ía  entrado en  su  corazón .

N otaba que su  m arido habíase casado n» 
por e lla , si n o  p or  su  d in ero. >

A l día s igu ien te , H ervey  se fu e  a la  ciu­
dad para asuntos, segú n  dijo.

Beatriz n o  se a le g ró  m u n ch o de  esa sa 
lid a , pero com o  se h a llaba  casada bac »  
p o co , ig n orab a  la s m entiras á  qu e &ue> 
dar lu g a r  e l  pretexto  de  los  n egocios , ) 
p or  lo  tanto, n o  recrim in ó .

Sin em b argo , a lg o  le  decía  que e l «D0; 
g o c io »  de su  m arido re lacion áb ase  ae « 
g u n a  m anera con  e l testam ento. 0 

L a duda q u e  la  asaltaba n o  tardo 
con vertirse  en  certidu m bre.

Cosa extraña, ó m as bien  n a tu r a l .»  ,e 
triz ya  no quería in form ar á su  paar» 
s b  casam iento.

E ntreveía vagam en te  la s  n egruras 
abism o en qu e se había ech ado. ¿e

C onvínose en  q u e  v o lv e r ía  a caf*  
mistress Erskeine, y  com o  uua p n  , r 
m a la  in te lig e n cia  no bastaba para se 
las re lacion as en tre  m arido y 
decid ió  qne H ervey tom aría  u na ñau 
e ión  en la  vecin dad , don de s u  esposa 
dría  ir  á v erle , com o yen do  á casa u 
m aestro de  d ib u jo . er la

El person aje  habíase v u e lto  a  p t idar 
careta , y  parecia  querer ^ cero rr ida. 
hasta e l recu erdo d e  la  escena oc g e a- 

P ero la careta  s e le c a y ó  una ':®d'ncta  n*> 
triz, á pesar de su  im prudente co 
era n in gu n a  n ecia . ron  e l cora-'

Se v o lv ió  á  casa  de su t ,a n do Que 
zón  destrozado, y  com p ren » la b ia l9 
a q u e lla  qu in cen a de ausencia,

| -en vejecid o  a ig u n o s  años. par»
1 Mistres Erskeine n o  se
• nada-de aquel v ia je  de Bourne peraa #
j  Se con cre tó  á m anifestar la  esp»
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